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ONTOLOGIA Y  ONTOLOGISMO.

MATERIA Y MATERIALISMO.

II.

I.a segunda especie de materialismo que hemos dicho 
existir ep la actualidad es el absoluto, que en nuestra 
opinión pudiera llamarse melafisico. No se crea, sin em­
bargo, que lanío uno como otro sean invenciones de 
nuestra época, no: son muy a n l i^ o s ,  solo que ahora 
se reproducen. Son como las modas que pasan por mil 
evoluciones para reaparecer con alguna ligera modifi- 
eai'iun, cafflWiiiiWfii'ewiirérirtnte dC» ooiní)fe. NíkU sub 
tole novum, dijo nuestro español Puente, cuyo aserto es 
muy aplicable al materialismo. Al través de los muchos 
siglos que cuenta la humanidad ha ido pasando bajo 
distintas form as: es una especie de palingenesia. El 
panteísmo, el comunismo, el socialismo, la idea, de cuyo 
nombre se han apoderado algunos modernos corrom­
piendo su sentido, no son sino disfraces con que se en­
cubre ese sistema. Con lodo, no siempre se disfraza; 
suele ser más consecuente y más franco que el anterior, 
porque acostumbra á declarar sin rodeos: no hay alma, 
todo es'producto de la materia; lema que lleva inscrito 
en sus banderas. Las consecuencias son terrib les, son 
disolventes; mas no importa, se arrostran. Y hace bien, 
porque á lo menos se presenta de frente sin cubrirse 
con ningún manto; no quiere un sér que no seria ser; 
ó todo ó nada.

Hubo un Lisandro, enemigo de la libertad de Espar­
ta . corruptor de los oráculos de Délos y de Amraon, 
alma de hiel y de cieno, dice un autor, .que buscaba con 
afan adquirir un nombre elevando la maldad á sistema. 
Blasfemaba de la naturaleza, negaba á Dios y se mofa­
ba impúdicamente del alma.—Hubo un Lucrecio que 
escribió un poema De natura rerum, en el que procuró 
destruir todos los lazos que unen á los hombres entre sí 
y á Dios. Es muy sensible, dice un liliys'ofo del pasado 
Híglo, que uno de los más brillantes genios de la anti­
güedad no haya interpretado la naturaleza sino para 
corromper sus oráculos, que haya prosUtuidesu inmor­
tal pluma para escribir contra el alma y sii inmorlali- 
dad, que haya establecido por base de la a irliid el ateís­
mo absoluto de Diágoras ó tos dioses frivolos de Epicu- 
ro. Pope declamó en magnííicos versos, no ya contra 
el alma solamente, sino contra la razón; pensamiento 
que parodió después el misántropo Ilousseau.'

Omitamos los muchos autores que la historia d é la  
filosofía y la del comunismo y socialismo nos presentan 
como materialistas más ó menos fi-ancos, y fijémonos cu 
Cabani.?, aunque abjuró más adelante muy esplícita- 
monle (le sus errores «Las ciencias morales, dice, de­
ben entrar do nuevo en el dominio de la física y no ser 
mas ([ue un ramo de la historia natural del hombre .. 
Pesde el puqlo que se tuvo por oportuno trabar una lí­

nea divisoria entre el estudio del hombre físico y el del 
hombre m oral, los estudios relativos á este último han 
debido necesariamente oscurecerse por la vaguedad de 
las hipótesis mclafisicas.» Broussais, que también con­
cluyó por abjurar, y Destult-Tracy, sostuvieron la mis­
ma doctrina; y con lodo, en el primero de estos dos au­
tores se halla con mucha frecuencia el ijo: «Cuando el 
yo sufre, cuando el yo resiste, cuando el yo sucum­
be, etc » ¿Tlablaria del yo lisblógico? Lo dudamos, por­
que no solamente indican lo contrario las frases en que 
usa aquella palabra, sino que acérrimo enemigo de la 
oiitologia, aunque no pudo evitar caer en ella, se guar­
daría mucho de admitir tan á las ciaras un onlologismo. 
Como quiera, vemos en nuestros dias casi exactamente 
reproducidas las mismas palabras de Cabanis. Esto da 
a entender que el materialismo no se dá por vencido á 
pesar de los ataques que le han revolcado por tierra. 
Nosotros nos proponemos en nombre del sentido común 
señalar sus efectos lo más lacónicamente que nos sea 
posible.

1. ® El materialismo destruye en vida la unidad de 
conciencia.

2. ” Aniquila el yo después de la muerte, y borra la 
inmortalidad.

3. ° Niega la creación divinizando la materia, ó lo 
que es lo mismo, conduce al ateismo.

4. " Las ideas de belleza, de libertad, de placer mo­
ral, de remordimiento, de arrepentimiento, de verdad 
y de felicidad, de religión y de sociedad, no se conciben 
en dicho sistema.

t .“ Destruye en vida la unidad de conciencia.—Para 
conocer es preciso distinguir, como que todo conocimien­
to viene á resolverse en la distinción y por consecuen­
cia inmediata en ia clasificación. Pero ha de haber otro 
algo, que sea el verdadero protagonista de tan impor­
tante fiiiicion: este algo es el yo humano. Luego en todo 
conocimiento hay tres elementos, dos términos y un 
sugetó en relación. Si este no es uno, si es divisible, no 
hay ni conocimiento del objeto, ni conocimiento perso­
nal, pues que estando fraccionado, ha de faltar un cen­
tro único que pueda decir: yo conozco y me siento co­
nociendo. Ese fraccionamiento es indispensableraénte 
necesario en la materia, por cuanto carece de la identi­
dad y unidad en sí. Por reducido, por ¡nfinitamcnlc 
atomístico que se suponga el punto donde van á parar 
las sensaciones y en el que se verifican Jas perceppio- 
nes, le es imposible esa unidad que toda una y á un 
tiempo reciba, obre, conozca y distinga la miilliplici- 
dad de que es punto de termino conociéndose á sí mis­
mo ; habria tantos centros, tantos yo cuantos fueran los 
puntos del espacio que habrían de ocupar entonces las 
sensaciones, las percepciones y los juicios; el pensa­
miento estaría todo entero, nó polentialiler, sino in actu, 
en cada uno de los puntos de estciision y al mismo tiem­
po repartido entre todos ellos; esto os, sería y  no seria 
á un tiempo; habria simultáneamente pensamiento en­
tero en cada punto y milésimas partes del mismo por la 
distribución, idea entera y milésimas partes de idea.— 
Cada hombre puede decir de si por su propia v más ín­
tima conciencia; yo siento, yo percibo, yo pienso, yo 
quiero; en el sistema malcrialisla cabe la pregunta: 
¿dónde reside, qué ostensión abraza este yo que siente, 
percibe, compara y combina? Si es material, ocupará 
muchos puntos á la vez, y nos dá la misma consecuen­
cia do ser y no ser á un tiempo; multiplicidad del yo 
que destruye el yo.

Asi también cada uno dice do sí por sentido íntimo: 
yo me siento y me conozco el mismo, tengo y poseo la 
mismísima personalidad; esta ipseidad, si asi lo podemos 
decir, falla desde el momento que hay multiplicidad de 
sugelo, de pun to , de centro, porque nunca el uno será 
el o tro ; habría distinción aunque no huliicse diferen­
cia; habría semejanza, pero no ideolidad; habría más
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de uno, condición que rechaza el ipsoismo, y tendría­
mos uno y mismo con ipseidad, y uno y mismo dividido, 
esto es, ser y no ser á un tiempo.

Todo hombre se siente y se conoce dolado de eminen­
te actividad propia, causa libre y autonómica de sus 
voliciones, cuya actividad emana toda una y plena de 
su yo: si solo hay m ateria, ó no ha de haber mas que 
un punto activo (lo cual es imposible porque siempre se 
le concibo con divisibilidad), ó muchos que es lo pro­
cedente, y entonces cada átomo obrará por sí teniendo 
conciencia propia y dando por resultado necesario mul­
tiplicidad de conciencias. Si se dice que esta mulliplj- 
cidad essolo aparente por cuanto se refunden todas en 
una , resulta otro absurdo, una suma de conciencias 
parciales para formar una conciencia total que á la ve* 
sería conciencia.

Además que serían completamente inútiles todas me­
nos una, produciendo un pleonasmo de género descono­
cido. ¿Y cuál sería la reina entre ese torbellino, entre 
ese caos, entre esa Babel de alie jas-conciencias?— Cons- 
laiitemcnle se realiza en nuestro cuerpo un cambio, 
una composición y  descomposición molecular. ¿Están 
sujetos á la misma ley nuestros pensamientos, nuestras 
ideas? Entonces ¿cómo se conservan al través de los 
años de nuestra existencia? No se diga que también se 
conservan las funciones de nuestros órganos, porque 
las ideas y los pensamientos no son funciones, son resul­
tados. Luego el materialismo destruye en vida la uni­
dad de conciencia.

2.® Aniquila el yo despim de la muerte y borra la in~ 
mortalidad.—Es principio inconcuso admilido por todas 
las seclasy opiniones, que nada sustancial se aniquila; 
respectoáf|o fenomenal puro, se requiere unacsplicacion 
que no es oportuna ahora. La muerte ó cesación de la vida 
es un fenómeno real en el individuo; pero la muerte no 
es el aniquilamiento, es una doble separación, por una 
parle del cuerpo en totalidad y del alma, y por otra de 
los elementos que forman aquel. Esta es una disgrega­
ción molecular y especie de preparación de nuevas é 
incesantes combinaciones, para formar distintos conjun­
tos, que á su vez serán disuellos y reagregados hasta el 
fin del mundo. Siendo el yo uno, y siempre el mismo, 
no puede estar sujeto ú esa ley , queda permanente; 
si no tiene otro destino que d  de acá en la tie rra , no 
sabemos qué hacer de é l ,  nos embaraza; si se le con­
sidera material ha de disgregarse; entonces fraccionado 
se distribuirá como la m ateria, perdiendo su cualidad 
de yo personal consciente, esto e s , perdiendo lo que 
el átomo no pierde, su esencia, su sér, su todo: muere 
de verdad, se aniquila. Se dirá tal vez, que después 
d é la  muerte pasa el yo á animar otro cuerpo, que 
trasm igra, melempsicosis que no nos atrevemos á to­
mar por lo sério, porque ni aun los más acérrimos ma­
terialistas pueden admitirla sin incurrir en grave in ­
consecuencia. Quede, pues, relegada á la india y á los 
tiempos gentílicos, que no creemos tenga nadie la hu­
morada de esforzarse eri recoixlar, como aquel perso­
naje, cuyo nombre no tenemos presento en este mo­
mento, las varias personalidades que haya representado 
en sus trasmigraciones liasfa e! instante actual. Si se 
replica que falla probar esa simplicidad del yo, recu r­
riremos de nuevo al sentido intimo de cada uno, á lo 
que dejamos dicho en nuestro primer punto, y á pro­
poner al materialismo que espliiiue Cíímo un solo yo 
puede componerse ó agregar á si tan gran número 
de ideas; cómo á im tiempo puede atender á tanta mul­
tiplicidad sin fa ilarla  unidad siiiliente y cognoscitiva. 
Luego el yo subsisto en medio de la destrucción y re­
construcción de eso movimiento perpetuo de cambio y 
de trasporte. Luego es inmortal, y su destino más ele­
vado ípte la mísera tierra.

La ininorlalklart del alma es la más universal creen­
cia del género humano, desde el más rudo salvaje hasta 
el hombre más culto y  civilizado. Probar esta verdad
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seria ofender la üusiracion de nuestros compañeros y sí mismo ni de otro, por suponerse que no hay nada,
lectores, quienes, como todo individuo de la especie y de la pura nada, nada puede salir. Luego hay algún
humana', sienten en lo más íntimo de su sér ese scnli- sér que ha existido siempre. Este sér no tiene en otro
miento innato, del cual es un fiel reflejo el deseo que | la razón de su existencia; es absolutamente necesario, 
todos tenemos de inmortalizarnos, de que nuestro nom- ¡ porque si no lo fuese sería contingente, esto e s , podría 
bre y nuestras buenas obras pasen mucho, mucho más ; haber existido ó no existido; a sí, pues, no habría más 
allá de la tumba. En el sistema materialista, Dios seria I  razón para su existencia que para su no existencia, 
un sér cruelísimo, porque nos hubiera enviado aspira- , Esta existencia no ha podido menos de haberla, luego 
dones que no se habían de realizar, deseos nobles y ! la no existencia es imposible; luego hay un sér cuya 
sublimes que habían de marchitarse y fallecer, un ali- : no cxislencm implica contradicción, y que por consi- 
menlo espiritual (la verdad} que no noshabia de nutrir, ( guíente tiene en su esencia la razón de su existencia, 
una idea de felicidad que después de atormentarnos de 1 Este sér necesario no somos nosotros; pues que sabe- 
mil maneras y presentarnos magnificas ilusiones en ' mos por espcriencia que hace poco no existíamos: mies- 
perspccUva en nuestro tránsito, nos habia de dejar ¡ tra memoria no se estiende más allá de unos cortos años; 
abandonados y burlados, realizándose la terrible senten- ' iio son nuestros semejantes por la misma razón ; no es 
cia de Epicuro; uel hombre es criado para sentir y bus- : tampoco d  mundo corpóreo, en el cual no hallamos 
c a r ia  dicha, ignorarla y morir.» lOh! eso sería hor- ' ningún carácter de necesidad, antes por el contrario 
rible. Aniquilándose el yo, quédala inmortalidad hor- ' le vemos sujeto de continuo á mudanzas de todas clases, 
rada de nuestro código; ni aun la idea de su idea nos Luego hay un sér necesario que no es ni nosotros ni el 
es concebible, y sin embargo la tenemos. Disgréguese mundo corpóreo; y como estos, por lo mismo que son 
el y o , y lodo queda en eterno silencio, en la nada p ri- contingentes, han de tener en otro la razón de su exis- 
m iliva, escilando !a hilaridad de un Dios de deslruc- tencia, y esta razón no puede hallarse en otro sér con­
dón  y de muerte. A propósito citamos el bellísimo pen­
samiento del filósofo Tissol: «Los que admiten que el 
alma es materia! ó la niegan persuadidos de que les es­
pera la nada iafiUblenienle al m orir, discurren con 
muy poca exactitud : ¿nuocan la naíffl y les contesta la 
eternidad. »Pero el hombre encuentra en su corazón una 
ileidad que le dá la ^ida y se la hace am ar: es la fé sin 
la cual moriria al nacer: necesita creer, y crée para 
> iv ir, y crée. para am ar, y crée para desarrollar su 
sentimiento de sociabilidad, para ensanchar la grande

üngente, pues que él á su vez la tiene en otro, resulta 
(fue así el mundo corpóreo como el alma humana, tie­
nen la razón de su existencia eii un sér necesario dis­
tinto de ellos...»

4.° Con el materialismo no existe ¡a idea de lo bello, etc. 
—Habremos de esforzarnos mucho para condensar 
nuestras ideas.

Tres aspiraciones constantes correspondientes á otras 
tantas facultades tiene la criatura humana: á la belleza 
por su sensibilidad, á la verdad ly r su razón, al bien 

esfera de su inteligencia, para ejercitarse en los place- ■ por su voluntad. Causa repugnancia la sola idea de que 
res sublimes de ia v irtu d , para sonreírse con la felicl- | estas aspiraciones sean espresion y producto de la mu­
dad que entrevé más allá del sepulcro. La esperanza le terla. Concretándonos á la belleza, afirmamos desde 
acompaña sin abandonarle un momento. ¡Desdichado el | luego que á escepcion de la absoluta, y mejor de lo 
hombre (fue llega á perder la fé y la esperanza! Todo sublime absoluto, que lo es en si y por si por razón de
se convierte para él en fantástica sombra; todo huyo 
en su presencia.

Estas dos virtudes son inconciliables con el sistema 
de la disgregación, porque si todo se consume en este 
mundo; si el yo sigue la ley de la disolución material, 
esparciéndose sus átomos en la inmensidad del espacio

su esencia, no existe eii el objeto, sino en el sugelo 
sintiente y cognoscitivo puesto en relación real ó ideal 
con el objeto. La naturaleza es bella cuando hay quien 
sienta y conozca su belleza. Esta consiste en el orden, 
en la armonía yen ese grando.elemenlo, núcleo de unión 
éntrelo  material y lo espiritual, la cs/jrcsiou. Y asila

para no volver á encontrarse; si pierde la unidad, que | espresioii como el orden y armonía son relaciones entre 
es su esencia y su propio s é r ; si se an iquila , en fin, ! los objetos y el sentimiento escilado,-no por la im pre- 
;para qué la fé? ¿para  qué la esperanza? Luego el i sion orgánica, sino por la idea. Quítese la idea, quíte- 
rnaterialismo, condenando la simplicidad del yo, le an i- ’ se lo espiritual, y desaparece el hermoso panorama, y 
qu ila , borra la inmortalidad y destruye los más delica-  ̂ muere la espresion tan profusamente derramada por la 
dos sentimientos del corazón humano. Y es un hecho ¡ naturaleza. «La belleza, dice Rcid, no está en las esle- 
que los materialistas tienen fé y esperanza, aunque ; rioridades que hieren los sentidos, sino en las prendas 
quieran limitarlas á lo puramente mundano. ¿Por qué? - del ánimo que ospresan: nos agradan, no por sí mis- 
Mucho pudiéramos decir, pero es un articulo lo que ; mas, sino por lo que representan; y como sentimos pla- 
escribiinos... Tienen fé y esperanza, porque la natura- j cer al m irarlas, las atribuimos la belleza de que son 
loza puede más que su filosofía bastarda, porque los | signo »—«Lo bello, dice Jeoffroy, no se encuentra por 
acentos de la naturaleza son la más dulce y poderosa 1 los ojos. por las manos, ni por los oidos: es inaccesible 
de todas las voces. Échese á golpes á la naturaleza, se á los sentidos, invisible. En tal caso es preciso aban- 
dice. y vuelve á galope: asi sucede con el materialismo, donar el mundo eslerior y dirijir nuestras miradas 

Niega la creación, cíe.—El materialismo se vé ; dentro de nosotros mismos.» Pero la belleza requiere un 
precisado á adm itir, ó la eternidad de la m ateria, ó un objeto material que le sirva de instrumento como el
algo que la sacase de la nada. En el primer caso, que 
es el suyo, tenemos un efecto sin causa, un contingente 
convertido en necesario, una mezcla de finito y de infi­
nito en sus géneros sustancial y fenomenal, y de lodos 
modos, negada la creación y condenados los hombres á 
los desvarios cosmogónicos de los primeros filósofos. Si 
admito un algo, como h u p  de lodo lo que no tenga 
cstension, ha de ser material tam bién; pero de una ma­
teria superior á la creada, que organice y gobierne, y 
tenemos divinizada la m ateria, tanto en uno como en 
«tro caso; en el primero, porque tiene la razón de sér 
en si misma, es necesaria; en el segundo, porque os 
creadora. Luego tanto en una como en otra hipótesis, 
conduce esc sistema necesariamente al ateísmo, porque 
un Dios no creador, un Dios material, equivale á no ser 
Dios. D éla misma manera conduce á la  negación de los 
principios absolutos, de la idea del infinito tan arrai­
gada en el corazón humano, de lo absoluto que brota 
de la contemplación de cuanto encierra el universo, asi 
de grande como de pequeño. Uó aquí el incontestable 
argumento que hace Balines, y que en honor de la ver­
dad debemos decir, que no es del todo suyo, porque, 
si bien menos desarrollado, lo hemos visto en un autor 
antiguo:

' Existe algo: cuando menos, nosotros; aunque el 
mundo corpóreo fuese una ilusión, nuestra propia exis­
tencia seria una realidad. Si existe algo, es preciso que 
algo haya existido siempre; porque si íinjimos que 
no haya nada absolutamente, no podrá haber nunca 
nada, pues lo que comenzase á se r, no podría salir de

pensamiento necesita de un órgano para manifestarse, 
y  esto es lodo lo que hace la materia.

üii buen artista podrá por las reglas ajustadas del 
arle construir una eslátua, pintar un cuadro, describir 
una escena; pero si no tiene el corazón magnetizado; 
si su imaginación es lánguida y tardía; si no está heri­
do por el sagrado fuego d é la  inspiración, ¿qué habrá 
en esos productos? Cada cosa estará en su lu g a r, nada 
m as; pero no liabrá vida en el conjunto; no habrá fue­
go; no nérvio; no alma; no espresion; no belleza. Mi­
raremos esos objetos con la indiferencia de un imbécil 
para no conservar ni una reminiscencia. ¿ P o rq u é?  
¿Qué falla? Idea: es que no hay mas que materia. En 
ese Pasmo de Rafael; en ese Moisés de Miguel Angel; 
en esas Yirgenes de Murillo; en esos versos de Espron- 
ceda, etc., e tc., ¿ qué hay de realidad ? Un lienzo, un 
mármol, unas letras; pero ese mármol, ese lienzo y 
esas letras arroban el alma, nos eslasian, nos hacen 
enloquecer de admiración. ¿Qué hay pues? Un rayo 
divino, un est deas in nobis; hay la espresion; hay el 
espíritu y sentimiento del artista que resallan sobre la 
materia, y que necesitan de otro espiriUi y otro senti­
miento para percibirlo y sentirlo. ¿Qué hay en esos 
encantadores sonidos de un Bcllini, en esa sin par me­
lodía Casta Diva, en esos acentos arrebatadores del final 
d é la  Norma? Nada: cuatro notas; pero nuestra alma 
se enajena en el teatro; huye de este mundo; va á unir­
se á CSC hermoso ideal que la arranca de su sitio; el 
alma llora; pero llora de ternura, de felicidad, de un 
no sé qué eléctrico y seductor, que la trasporta á uo

mundo de delicias, de placer, de encanto. Nada pre­
guntáis entonces al corazón sensible, nada á la imagi­
nación de aquel que ni él mismo sabe si existe en la 
tie rra ; porque no os responderá, porque está en sín­
cope : y si tanto os empeñáis en sacarle de el, se enfu­
recerá, os perderá toda consideración. ¿Y la materia? 
Duerme. ¿Q uién, pregunlainos ahora, no siente una 
fea repugnancia en atribuirle tanto encanto, tanta 
delicadeza?

Demos un paso más. Situémonos en la cumbre de 
elevada montaña ante la cual se desplegue un dilatado 
horizonte; lancémonos á la mar, ó mirémosla en una 
deshecha tormenta; contemplemos la bóveda celeste en 
serena y apacible noche; leamos en el retiro las lamen­
taciones i!e Jeremías, el hombre justo de Horacio, el si 
fractus illübalur orbis impavidum ferient ruince: en tre­
mos en un templo cuyo ancho recinto redoble los acen­
tos graves de un órgano acompañando im buen coro el 
Slabat, el Miserere, cuyos ecos vayan á perderse en las 
imponentes arcadas góticas. En cualquiera de estas s i­
tuaciones sentimos al alma concentrarse, replegarse 
sobre sí misma, absorber todas sus facultades en una 
cosaiiulefi’iible, elevarse arrobada toda en s í ,  rotas 
todas las influencias esleriorcs y sometida á un éxtasis 
grave, imponente, sinlieiulo en el fondo de su sér una 
cosa, un no sé qué majestuoso, grande, que parece sus­
penderla entre el cielo y la tierra. ¿ Por qué tan súbito 
y profundo cambio? ¿Qué ha habido aquí ? La idea, el 
sentimiento de lo sublime, de lo infiiiilo. La tñalerla en­
tonces agoniza: lodo es espiritual. Es demasiado grosera 
la materia para tanto encanto y arrobamiento, para tan­
ta majesluosidad. Ante el malerialismo mueren lo bello 
y lo sublime.

La libertad, ese don de Dios que constituye la digni­
dad dcl hombre, es incompatible con ese sistema. Sujeta 
la materia á leyes ciegas, fatales é inflexibles, rechaza 
la libertad, porque no cabe, porque no puede tener 
asiento, ponjue la ley fatal la escluye. No puede, pues, 
la libertad tener liabitacion en el corazón helado del 
materialismo. La esclavitud es su patrimonio; el deretlio 
dcl más fuerte su ley; el progreso, ley coustwile de la 
hum anidad, quimera; la sociedad, frívola apariencia, 
porque carece de los más dulces y fuertes lazos que la 
forman y la sosücniii. ¿Con qué fundamento, pues, 
pretenderá el malerialismo la libertad civil y política, 
si iro lo es dable por su propia naturaleza ser libre 
moralmente?

Careciendo de senlimicnlo c incompatible con la li­
bertad ese sistema escluye la moralidad, que seria un 
sarcasmo y un contra-principio, por cuanto no es sino 
un carácter de la libertad. Quien no sea libre, quien 
esté fatalmente sujetoá leyes necesarias, no puede res­
ponder de sus actos; porque no son suyos; no provienen 
de él, no se los puede atribuir; de consiguiente no pue­
de esperimentar placer ni dolor morales, felicidad ni 
remordimiento, pesar ni arrcperilimicnlo; no es acreedor 
á premio ni á castigo; caen las leyes y la sociedad se 
hunde. Tales son los resultados dcl materialismo; y 
como del primer eslabón de una cadena van siguiendo 
los demás, asi en esta série de negaciones dada una, las 
otras son consecuencias legítimas.

La materia es incapaz de sentir; luego no siéntelo 
bello ni lo sublim e: sometida á leyes fatales carece de 
libertad; luego no tiene moralidad, ni placer ni dolor 
morales. La sociedad está basada indeclinablemente en 
la libertad, en la moralidad y en la propiedad: fallando 
la primera condición ya no hay sociedad. ¿Falta la ter­
cera en el sistema materialista? Lo afirmamos rotunda­
mente. La propiedad tiene su origen en la posesión 
personal, en la autonomía del yo, uno siempre y siempre 
idéntico á sí mismo. Yo tengo un alma, mía, un yo, con 
Obligación de conservarla y perfeccionar sus facultades 
(ley del progreso); estas facultades me pertenecen, las 
uso por medio do mis instrumentos y me dan productos 
mios de legitima pertenencia que los conservo, los con­
sumo, ó los cambio por otros de procedencia y legitimi­
dad iguales, ó los doy, ele. ¿Pero podría hacer nada de 
todo esto sino Imbieseen mi libertad, y  si esta no tuvie­
se su punto departida en una sustancia única é indivi­
sible, dolada de autonomía intrínseca y esencial para 
poseerse de sí misma, deliberar y resolverse en conse­
cuencia en virtud de su propio poder indivisible? De 
ninguna manera.—No nos eslendemos más porque la 
Índole de Ei. Siglo Mtnico no lo permite.

La religión, esc sublime comercio entre Dios y el 
hombre, esa espresion de gratitud cordial, esc senti­
miento delicado que nace con nosotros, esc centro de 
todas las verdades filosóficas, esa gran necesidad de 
nuestro sér, ali\io  de nuestras allicciones y sosten délas
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sociedades, ¿puede conciliarse con un sistema en el 
que no caben el sentimiento, la inteligencia, la libertad 
ni la sociedad? No. Además, la materia se diviniza á si 
misma, ella es ella por sí, infinita, absoluta, lo es todo 
y todo es e lla : no necesita, pues, de adoración porque 
se adora á si propia; esto es el aleisnio que cscluye toda 
religión.—La materia no puede por su propia naturale­
za ser inmortal, y la idea, y más bien, el sentimiento de 
la inmortalidad es lo que precede á lodo culto (no el 
miedo como impiamente asentó Lucrecio), que todos 
los hombres desde el primero que ocupa la tierra hasta 
el último que la habite han tributado y tributarán á la 
Divinidad. Sin la intervención de un Dios con todos sus 
atributos divinos y sin el dogma de sentimiento de la 
inmortalidad, la moral es un absurdo, la religión un jue­
go, una quimera y un cngailo; la sociedad un imposible 
y el hombre una criatura inmunda á lo que quisieron 
reducirle los Lisaiidros, Lucrecios, Ilobbes y Spinosa, 
Bruno y Campanclla y tantos otros delirantes.—También 
nos vemos precisados á detenernos...

Luego el materialismo es la nada do la creación, la 
nada de Dios, la nada del hombre, la nada de las arles 
y de las ciencias... No olvidemos el dicho de un gran 
filósofo: «Como todo lo que se vé es materia, se ha su­
puesto que la ostensión es la ciencia de lodo cuanto 
existe: este raciocinio conviene á la pereza del espíritu 
humano y se adopta, no porque sea justo, sino porque 
nos ahorra muchas invcst'gaciones.-a

Gerona y julio de 18b9.
Francisco CasteUvi y Pallarés.

FUNDAM ENTOS

DE LA MEDICINA NATURAL Y SIMPLICIS1MA.

P .IU T K  «EGV.%D.4.

HISTORIA..

Cr.—Im p er io  de O rien te .—Im p e r io  de
Occideute. —Arabes.—Eldad m edia.

381. Paso ahora ó ocuparme de la etiología de aque­
llos tiempo?, y digo: qne las causas de las enfermedailos 
de origen galénico, cuyo esluilio iiabia sido hecho des­
pués por la filosofía peripatética que dominaba el escolas­
ticismo, se dividían en material, formal, final y eficiente, 
que era propiamente la verdadera causa [irodiiclora de la 
enfermedad, contra la que liabia ile dii+jirse el poder 
terapéutico.

382. Muchasdivisiones y subdivisiones se hacían luego 
de estas mismas; por ejemplo, la eficiente se dividía en 
congenüal y accidental: la primera en natural y coníra- 
7iatural: la segunda en interna-y esterna.

383. Yo considero los defectos de esta clasificación 
elíológica, y no quiero detenerme en definir la significa­
ción de estos términos escolásticos. Pero yo debo hacer 
notar, que de este mismo vicio está todavía plagada nues­
tra etiología, si bien con novedad de otros nombres que 
no complican menos ni ponen mas ciara la naturaleza de 
las cosas. Guardo para más adelante la correspondencia 
que veo entre la significación de los términos escolásticos 
y los modernos, y la critica correspondiente, y quiero

•limitarme como una muestra á reflexiones someras sobre 
la causa llamada eficiente, que parece ser la principal, y 
aquellas otras que parecen determinantes de la forma del 
mal y del resultado final del mismo, punto de vísta algo 
iuas elevado á mi entender para esta ocasión, que el refe­
rirme á clasificaciones modernas, que algunos, desde lue­
go, me rechazarían como evidentemente destituidas de 
fundamento sólido, y de las que en rigor histórico no 
puedo todavía ocuparme.

384. Puesto que la causa llamada eficiente es, según 
esta clasificación, la verdadera causa morbosa, comenzaré 
por ella mis rellexiones, constituyéndola en punto de 
referencia para las demás.

38b. Porque, verdaderamente, la eficiencia causal 
considero que es lo mas importante en etiología: sin ella 
no liay enfermedad. Pero ¿qué es la cau.sa eficiente? ¿es 
la eficiencia alguna cualidad causal, propia y esclusiva do 
cierta especie, órden ó gerarquía de causas? No lo con­
sidero asi; tan eíicienle es para [)roducir la enfermedad 
en el iiombro sano aquella cosa que la produce, como os 
eficiente para producir la forma morbosa la cosa da que 
dependo esta forma; como es eficiente para producir el 
término del mal aquella cosa de que depende este tér­
mino , etc., etc. Luego la eficiencia no es cualidad casual 
relativa esclusivainente ó ciertas causas, sino cualidad 
general ó común que tiene cada cosa causal para produ­
cir la enfermedad, su forma y su término.

38G. Bajo este punto de vista desaparece la gerarquía
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ó importancia que según ciertas clasificaciones quiero 
darse á la causa por la cualidad de su eficiencia.

387. La causa que produce li enfermedad, no c.s, en 
mi juicio, el fundnmenlo de la causa que produce la for­
ma y el término déla misma. Soná mi enlender, oslas 
iros, cansas muy distintas que reconocen diferente origen 
y funilarnenlo, si bien os cierto que, dada la primera, es 
decir, aquella que abre la escena patológica, tioncu for­
zosamente que peilir su representación en el iiislaiile 
mismo todas las demás; porque no se concibe enfermedad 
sin forma y fin, en ningún momenlo de su curso.

388. Continuando la clasificación espuesta, veo divi­
dida la causa llamada eficienle en congenital y accidental: 
ace,ito, por ahora esta división, aleiuliemlo solo al signifi­
cado etimológico de las palabras, y verdaderamente en­
cuentro algún fundamento para ella; porque considero 
que liay enfermedades que natural y espontáneamente so 
desarniltiin en el organismo por razón de los progresos 
mismos de la edad desde la más liorna infancia, hasta la 
más decrepita vejez, y á estas propiamente llamaría yo 
congcnilales, es decir, incoadas como condición más ó 
menos precisa, en la naturaleza misma del desarrollo or- 
ganico-vital (véa<e Exs.vvo XX.): no enfermedades here­
dadas, sino coiisiderndas así, porque e.stns; al recibirse 
por lierencia, ya traen las condiciones causales primiti­
vas en sus primeros po.seedorc.s, que caen debajo de esta 
crítica general que voy haciendo. Las otras llamadas acci­
dentales, también me parece que tienen su fundamento, 
ponjue verdaderamente son contraídas accidentalmente, 
es decir,* sin reconocer un origen primitivamente incoado 
en la naturaleza misma del desarrollo orgánico.

389. Pero cada una de estas causas con^cntíaí y ac­
cidental llenen á la vez su eficiencia, su forma y su fin, 
sujetándose á las leyes consignadas (386.—387.—388.) 
de la! mttdo, tpie .si bien son bajo estos puntos de vista 
igualmente eficientes y de distintos orígenes nacidos la 
forma y e\ f in , convergen todas bajo el más elevado 
aspecto de íbngcnitales y accidentales en la solidaridad 
del organismo.

390. Veamos ahora la división que se liace de la cau­
sa accidental en interna y esterna, que también acepto 
para el objeto que me voy proponienilo.

391. Las causas accidentales do las enfermedades | 
parecen ser las má.s rrecnenle?, al menos son las que más 
suelen necesitar los auxilios de la ciencia médica, y ver­
daderamente pueden diviiíirse con fundamento al parecer 
en internas y esternas. Pero bien considerado el asunlof 
DO rne parece fácil tarea, aun con presencia de los más 
claros motivos de enfermedad, deslindar estas dos especies 
de la causa accidimlal, porque no sabemos ciertamente 
toda la intensidad y lodos los modos do obrar de las cau­
sas llamadas esternas ó internas, es decir: que dado un 
efecto, no nos es posible saber hasta qué punto es debido 
á. las acciones esteriores ó interiores. Considero además 
que es falsa la división; pues si bien veo con bastante c h -  
ridad, que un agente estenio, es decir, que está fuera de 
las condiciones del organismo, influyendo en él de algún 
modo, lo enferma; no considero esto posible, sin qne ese 
organismo tenga previamente condiciones precisas para 
ser influido por ese agente estenio; de donde se deriva, 
que la naturaleza cntisul del agente eslerno no es más 
qne una parle de causa: la otra parto la constituye la 
aptitud orgánica, más ó menos apropiada, para ser influi­
da. No existe, pues, ‘Causa accidental verdaderamente 
interna ni esterna.

392. La eficiencia causa), punto más imporlante de la 
causalidad, resulta del conjunto sinérgico de infinilas 
circunstancias primitivamente anejas y estraiias al orga­
nismo, igualmente importantes y necesarias cada una de 
por sí; pero que, al confluir en este determinado hecho 
de producir, todas quedan reasumidas solidariamente, 
constituyendo’ los efectos vida, salud, enfermedad, con 
los caracléres comunes de eficiencia, forma  y fin; con los 
caracteres comunes de congénitas y accidentales; inter­
nas y esternas, etc., etc.

La causa morbosa, pues, aparece tan ligada con su efec­
to en mi inteligencia, que solamente veo ya el efecto con 
los caracléres que estoy asignando á la causa; la idea de 
causa, pues, bajo de este punto de vista elevado, desapa­
rece. Solo me resta ya, para reconocer la causa, la causa 
esperimcntal, la causa cmpi>ica,es decir, aquella relación 
de sucesión constante que eiicuentro entre dos efectos, 
lié aquí la índole de la única causa á que debemos aspirar 
en medicina. lié aquí la humillación que sufre la soberbia 
intelectual, y al mismo tiempo el premio de la razón que 
conquista lo sencillo, trabajando por comprender lo difícil.

Dejo aquí esta materia solamente bosquejada, porque 
en lugar más oportuno he de eslenderla, y prosigo mi 
tarea liislórica.

393. Estudio? ci.i-xmos. Esa misma reaccioa que l:o 
diclio (3o4) que se observa en estos siglos hácia los est:i- 
dios de la naturaleza, si bien fué perjudicial bajo cieri.> 
aspecto (3G7), fué útil por cuanto inclinó los ánimos á 
separarse de las disputas escolásticas y dirijirse á la ob­
servación clínica. Foresto, Nicolás M assa, Dodoens, 
Duret, Badloro y otros varios eslraiijeros se distinguie­
ron por sus estudios clínicos. Entre ellos levantaron orgu­
llosos sus sabias cabezas muelas compatriotas nuestros, 
luz y estrella de todas nuestras posteridades: basta nom­
brar los ilustres apellidos de los Valles y Mercados, Co­
llados y Pereiras, para que la memoria española siga 
relatando nombres y más nombres,

394. El sudor inglés, la sífilis, la coqueluche, el c.?- 
corbuto, las intermitentes, la raphania, el tabardillo y 
otras muchas etifermeilades, fueron descritas en estos 
tiempos con singular maestría por propios y cslraño?.

396. Varias ciencias nacieron también por estos 
tiempos: la Analomia patológica, la Medicina legal, y 
más decididamente queeii tiempos antiguos, la Piretolo- 
gia, las Topografías módicas y otros ramos importantes 
de la ciencia de curar.

390. H igiene. No obstante las grandes epidemias 
que acontecieron por los siglos á que me refiero, y que 
pudieran liaber dado origen á muclias observaciones en 
este ramo, no dió esta ciencia paso alguno de importan­
cia. Sin embargo, la aparición de la sifilis parece que dió 
origen ála teoría del contagio,consignaila tenninanlemen- 
le en las obras de Fracastoreo y aenjida con entusiasmo 
por los médicos do aquellos tiempos, para ser rudamente 
combatida y defendida con grande ardor por muclios 
médicos distinguido?.

397. T erapéutica. El contraria contraris de Hipó­
crates, tan iGiiazmenle comentado por Galeno, y la creen­
cia en lo llamado fuerza medicatriz con todas las vici­
situdes que en la aplicación de estas teorías ocasionaron 
los árabes, son los fundamentos principales que campean 
en Ja terapéutica de estos tiempos.

398. Poro comopemianecian todavía con gran vigor las 
tenilencias galénicas, para descubrir la esencia de las en­
fermedades, ayudada por el escolasticismo peripatético, las 
divisiones y subdivisiones de las causas morbosas, etc., etc. 
(381—382), se dirijinn los remedios al objeto de comba­
tir sucesivamente todas las causas del mal, más bien que 
el mal mismo; y este punto importante requiere alguna 
breve consideración.

309. Ya he manifeslado mi juicio en Orden ála clasi­
ficación (le causas morbosas (3S3 y siguientes) con la cs- 
leiision bastante al objeto de que almra se comprenda lo 
que voy á decir. Si se repasa delenidainenle lo que he 
diciio de la eficiencia causal en e! núin. 392 , no creo que 
será difícil pensar que el médico, filosóficamente Iiablamlo, 
ó mejor dicho, ajustándose á esa filosofía que á mí me pa­
rece buena,, no tiene otro medio para curar los males, que 
el do producir eficiencias causales capaces de contrares­
tar, oponerse ó destruir las eficiencias causales morbosas, 
aspirando á la salud por resultado final de esta acción.

409. Mas para que el médico pudiese llenar tal objeto 
de esta manera sería preciso: 1 que supiese de un modo 
exácto y completo todas las condiciones de la eficiencia 
causal morbosa (392), para poder poner con ella así en re­
lación de canliilad y calidad la (ficiencia terapéutica: 
2.®, que pudiese poseer esta eficiencia terapéutica y te­
ner la seguridad de que sus calidades eran apropiadas al 
objeto de oponerse , contrarestar ó destruir saludablemen­
te la acción Je aquella. Mas ¿quién so atreverá á asegurar­
me que sabe estas cosas de una manera positiva, y á pro­
barme que sus procedimientos terapéuticos los maneja y 
dirijo desde luego contra la enfermedad ajustándose á 
estos principios?

401. Además: el terapéutico puede conocer en si, no 
con relación filosófica á otra cosa, la naturaleza de aquella 
parte de causa curativa que, á semejanza de la morbosa, 
reside fuera de las condiciones orgánicas del hombre en­
fermo; pero ni le es conocida la naturaleza de esa condí^ 
cion orgánica que ha (le necesitar, para constituir con la 
parle que posée, la eficiencia terajféutica, ni conoce tam­
poco la relación precisa que pueda existir entre la parte 
de causa que está en sus manos, y esa misma condición 
orgánica.

402. La eficiencia causal nioróosa y la eficiencia tera­
péutica tienen un punto común, bajo de este áspetelo con­
sideradas: este es la condición orgánica, que forma la 
mitad eficiente de una y otra eficiencia; punto común 
cuyas condiciones desconocemo?.

403. La eficiencia causal morbosa y la eficiencia tera­
péutica tienen otro punto común, bajo el aspecto de ha­
llarse en ambas fuera ío  la condición orgánica: este pun­
to común también nos es desconocidp, en cuanto á ia parte
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qud loma y callrlai! ele la misma, lanío en una como en 
otra (le ambas eficiencias.

404. ilepilo aquí pues la última mllail del número 
392, y (li^o:«la cansa (lerapéuUca) aparece, pues, tan 
wiiga'la con su efecto en mi iuleligeiicia, que fiolarneiile 
»veo ya el efecto, con los caracléres que estoy asignando 
»á ia causa; la idea de causa, pues, bajo do este punto 
»do vista elevado, desaparece. Solo me resta ya, para re- 
nconocer l.i causa, la entilo esperimental, la causa empi- 
»rica, es decir: aquella relación de sucesión constanlc 
•que encuentro entre dos efectos, lié aquí la índole de la 
•única causad que debemos aspirar en medicina (y por 
«consiguiente en terapéutica.) lié aquí la Iiuniillacion que 
«sufre la soberbia iotelecUia!, y al mismo tiempo el pre- 
«mio de la razón (jue conquista lo sencillo, trabajando por 
«comprender lo difícil.» Más adelante, y en lugar más 
oportuno eslenderé más esla materia.

403. Aliora bien: ¿rjiié pensaremos de las grandes 
medicaciones de aquellos tiempos y de las que aun restan 
en ios presentes con ciertos vicios radicales? ¿Qué pensa­
remos de las teorías de evacuar los luimores escedeiUes, 
purificarlos ó purgarlos, <) alterar, en fin, el organismo, 
para que todas sus partes adquieran las condiciones nor­
males de la salud? ¿Qué pensaremos de las cualidades 
primitivas i secundarias y terciarias de los medicamen­
tos, que á tantos y a tan eslrafios apellidos daban lugar? 
Ya tendré mejor ocasión de volver á este punto, y enion- 
C''S procuraré demostrar toda la parte de verdad y loda la 
fiarle de error que puedan tener estas cosas, según el 
aspecto baje el cual se las mire.

406. Materia aiéuica. La clasilicacion de los medica­
mentos, entre los cuales se consiileraban ya no solo mu­
chos de los antiguos (249), sino los que después fueron 
reuniéndose por los progresos de la Historia natural en 
Alejandría (285-c), Galeno (303), los árabes (344), los 
alquimistas y los productos americanos, fundada en las 
consideraciones del número anterior, reunían ya un nú­
mero respetable, más propio, por desgracia, fiara producir 
pcrpiejidail en el práctico, (jue para darle más número de 
verdaderas armas con que combatir las dolencias.

407. CiRUÍA. Por fin: esla ciencia, cuyos naturales 
progresos en mnclia parle de ella so fundan en los de la 
(inatomia, no pudo ser cultivada con provecho positivo 
en dicha parle, hasta estos siglos de que me ocupo, en 
los cuales dicha ciencia fué estudiada con Lodo desemba­
razo. Saludemos aquí lo.s nombres gloriosos (¡e Vesalio, 
fa lop io , Caspi, Fabricio de Aguapendente, Juan de 
i ’igo, m iden, Ambrosio Pareo y á lodos, en fin, los que 
formaltan en Francia el celebrado colegio de S. Cosme 
y S. Damian. Saludemos aquí el advenimiento de la oús- 
itír tc ia , entre cuyos primeros profesores especiales des­
cuella Jaime Cuillemau, discípulo de Parco.

408., Tal es lo más importante que me interesa coa- 
signar, hasta el principio de la era moderna.

J. Garófalo.

CONSTITUCION MÉDICA DE B E JA B  (1).

Tifus.

do 21 enfermos por mi observados, murió solamenlo 
uno; entiéndase, no obslante, que estos casos se refie­
ren a los últimos de la epidemia, siempre menos gra­
ves. De cualquier modo, no oeasio.io muchos estragos, 
y es (le ver se cebó cspeciaimenlc en los ricos; el ma­
yor número de estos que la padecieron con alguna 
intensidad, sucumbieron con el mismo motivo, mien­
tras que en los pobres y el hospital, apt'nas produjo 
estragos; no sucedió otro tanto en la cárcel, foco pe­
renne de infección, dcl que surjen emanaciones siem­
pre perjudiciales, y tanto más en épocas de epidemia: 
iiieron atacados muchos presos, algunos de los cuales 
murieron.

Cinco profesores, tres médicos, un cirujano y  un 
fariTiacéiitico, perecieron dcl mismo modo. ¡Cuánta víc­
tima sacrificada en bien de la bumaniiiad! La desgra­
ciada esposa de uno de ellos se ve hoy reducida á la 
mendicidad, ó poco menos, y cuidando ¡doce hijos! 
Nadie ha pensado en proporcionar lo (jue la ley de Sa­
nidad ofrece á ia familia del médico que sucumbe en 
una epidemia: luego habrá quien se escandalice por­
que aquel en ocasiones so muestre un tanto egoisla, 
como si la humanidad en abstracto, y parcialmente con­
siderada, no fuera el cute más egoísta cuando se trata, 
sobre lodo, del servicio medico,

La manera de su producción, los síntomas que acom­
pañaban la enfermedad y modo de sucederse, son las 
circuiislancias que caracterizaban c! tifus de Ililde- 
b ra n d h o y  diremos Li fiebre tifoidea de forma gástrica, 
que Pinel llamaria fiebres meningo gástricos, que se 
hacían aí/indínmes. En esta parle (lela ciencia, preciso 
es decirlo, hay mucha confusión; tantas denominacio- 
nes como he indicado, no valen acaso lanío como la 
antigua deca/ejiíuros malignas; la cual más genérica, y 
por lo tanto menos determinada, sin embargo llevaba 
consigo un gran ¡lensamiento: el de (jue una liebre in- 
llamaloria simple, una gástrica, biliosa, etc., enfer­
medades leves, si acaecían en circunstancias ordina­
rias, dejaban de serlo en otras, y por lo mismo el dis­
tintivo especial, genérico, y que daba nombre á la 
afección.

En mi entender falta mucho por hacer en el estudio 
concienzudo de Jas liebres de nuestro pais; puedo ase­
gurar (fue no he encontrado más exáclas descripciones 
de las mismas, que las consignadas en el tratado de 
Calenturas de P iquer, y en sus comentos á los libros 
primero y tercero do las Epidemias, de Hipócrates;
(leseo, por lo mismo, que aparezca la obra anunciada 
del Sr. Vürela de Montes, en la cual, dice, se ocupará

Precediendo algunos dias de malestar, depresión ge­
neral de fuerzas y cefalalgia, el enfermo era atacado 
de calentura aguda en que predominaban sintomas de 
escilaciüii de los aparatos digestivo y encefálico; sed, j 
repugnancia á los alimentos, lengua encendida en los | 
bordes y juinta, cubierta en su centro (le una capa 
blaiiquecino-amanllenla, seca; dolor y tensión en el 
epigasltlo; comunmcnle astricción (le vientre; á veces | 
diarrea de materiales biliosos, cefalalgia cada vez más ; 
intensa: este cuadro do síntomas conlinualia los tres ' 
ó cuatro primeros (lias, en cuya época los síntomas I 
de escilaciun cerebral cesaban para dar lugar á los de ' 
colapso; comenzaba el sopor para irse graduando hasta i 
el estupor; las deposiciones venlraes continuaban i 
siendo escasas, pero entro tanto la engua cada vez 
más seca y resq^uebrajada, cubierta de una capa fuligi­
nosa, que también comprendia Jos dientes.

Solo en 3 casos, de 21, hubo petequias; estas se pre­
sentaron hacia el principio del segundo setenario; ni 
manchas lenticulares, ni sudámina; también mis com­
profesores dejaron de observarlas, aumnie vieron más 
frecuentemente las, petequias: esto sobre todo en el 
rigor de la epidemia. Por los dias i 1 hasta el 20 so 
juzgaba la entermedad sin feiuimeno crílico muy á me­
nudo, otras veces presentándose la so rdera , buen indi­
cio generalmente, y menos abscesos repartidos en dife­
rentes puntos del cuerpo. Si la enfermedad terminaba 
por la m ucrlc, acaecía esta en el segundo setenario, 
hacia su fin, con todos los síntomas de una adinamia, ó 
mas adelante, en cuyo caso las úlceras por decúbito 
y  una dcfirosion radical de lodos los sistemas, y espe­
cialmente del nervioso, eran los síntomas predominan­
tes. Esta terminación felizmente no fué la mas común:

(le esta materia. Co;i;o dice muy bien mi respetable 
maestro el Sr. Mala, se conoce una filosofía francesa, 
otra escocesa y otra alemana; este, por su parte, ha 
dado un paso íIc jiganlc, en mi humilde entender, para 
plantear una filosofía española: ¿por qué de igual ma­
nera, si los franceses lienen su liebre tifoidea y los in ­
gleses el tifus fever, y otras naciones padecen igual­
mente afecciones peculiares á su clim a, por qué, re - 
''ito , no puede existir alguna endémica del nuestro? 
j¡ tal suposición tuviera viso.4 de realidad, do esperar 
es que insiguiendo la idea del filósofo eminenle, las 
fiebres de nuestro clima serian descritas con mayor 
precisión que hasta áqiii se ha hecho: tendríamos pirc- 
lologia española, y hombres que figuraran dignamente 
á la par que Aiuiral, Louis, Chomei, pirelóiogos fran­
ceses; Brcra y Giacomini, italianos; llufeland y los 
Erank, en Alemania; s i ,  como estos, sabían inlcrpre- 
íar lógicamente las afecciones febriles de nuestro país. 
Para conseguirlo tenemos adolanlado nmcliisimo con las 
buenas observaciones que nuestros médicos antiguos 
dejaron consignadas, aunque mezcladas con un cscolas- 
(icismo frecucnlemenle empalagoso y nada instructivo; 
pero en unión de otras que Ja práctica ¡larlicular haya 
manifestado, pueden, creo, ser el punto de partida 
para elevar á principios generales esta parle de ¡a cien­
c ia , hoy reducida a hechos concretos, aislados, que 
cuando más han sido resuellos bajo el punto de vista 
humoral, que tanto respetaron nuestros antepasa­
dos, galenistas la mayor p a rte , aunque algunos liipo- 
cratislas.

Solo me rcsla ocuparme del tratamiento que á mi ver 
(Í!ü nu'jorosresultaílos, y es la ocasión de repetir que 
Jos enfermos por mi observados fueron los últimos den fniA «c-lo i....la epidemia; que esta por consiguiente era más benig­
na, y los medios, cualesquiera fin ' ’
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-------1— .. fiieran empleados con el
mismo motivo, darían regularmente un resultado tanto 
mas beneficioso, cuanto su influencia se ejercía en con- 
(licioncs de bonanza mucho más apetecibles que las 
de otros de mayor gravedad.

En los primeros dias sangraba al enfermo, si este 
era robusto, y la reacción se marcaba con intensidad; 
mas comunmente aplicaba sanguijuelas sobre los (irga­
nos congestionados; nunca tuve qiiearrepenlirm e déla  
administración dcl emético d(í Hnfcland, si la irritación 
del tubo digestivo no era imiy graduada; fuera el sacucJi- 
miento que sobre el sistema nervioso ocasionan dichos 
medios, (> la deplecion á que dan lugar, ó finalmente la 
sustitución que se opera en la manera de ser de los (ir­
ganos en cuyo contacto se ponen, ello es evidente que 
por este medio creo haber acortado notablemente ia 
enfermedad, y  aun puéslola en condiciones muy abona­
das para una solución muy pronta. Cuando el mal se 
prolongaba, acudía á la administración de la limonada 
sulfúrica, el uso continuado de ligeros revulsivos á las 
cstremidades inferiores y por último de vejigatorios, sí 
el sopor aumentaba, una dicta muy lémie, y la adnii- 
iiislracion de algún tónico en la convalecencia. Cíjíi 
estos medios únicamente se salvaron 20 enfermos, 
de 21 asistidos.

Es otra de las cuestiones por solventar la del trata­
miento de las fiebres graves. Diclio sea con perdón, 
estas eran mejor tratadas auliguamculc que en nucslros

dias: los Iralamientos esencialmente empíricos de Lar- 
roque. Bouillaud, de los tónicos-estimulantes, se dispu­
tan al enfermo en fuerza únicamente de números, 
liasla que en nuestros dias de eclecticismo se hace de 
tocios ellos nn plan tan activo, que de seguirse en la 
práctica, gracias si el organismo enfermo tiene fuerzas 
para reaccionar scibre cí cúmulo de medios que se le 
propinan; de aquí una terapéutica sumamente vaga, 
incierta, que si no perjudica, por lo menos impide esa 
tendencia del individuo á (jue en él se ejerzan las fun­
ciones como habilualmentc, tendencia que se ha deno­
minado fuerza medicalriz, y que espüca perfóetamenle 
los buenos resultados do la prudente cspectacion y de 
los sofismas hanhemanianos.

Fiebres continuas de la misma conslilucion; ardiente de 
los galenistas; biliosa de Boerhaave; gastro-entero- 
hepatitis de Uroussais.
Ya he consignado que desde el mes de abril desapa­

reció el tifus completamente, y como ia primavera y el 
eslió fueron muy secos, bajo esta iníluencia se obser­
varon fiebres análogas á esta estación y muy diferentes 
de las epidémicas (lue ya lio descrito. Tras los síntomas 
precursores de to(ía enfermedad grave, presentábase 
una accesión de calentura, acompañada do dolores con­
tusivos, sed muy intensa, vientre ligeramente tenso y 
dolor en los hipocondrios; cefalalgia; piel seca, ardoro­
sa; pulso frecuente, duro, conlraido; á veces el pa­
decimiento asemejaba una fiebre subintrante, otras 
fiancamenle inlcrmitenle y basta de tipo tercianario; 
cuando los tres (j cuatro primeros (lias dcl padeci- 
niiento habían Irascurrido, alimentaban los síntomas (le 
intensidad con exacerbaciones vesperlinas; el calor 
y la sed cada vez más vehementes; vómitos biliosos, 
muy comunmente porráccos, y si acompañaba el hipo- 
cóndrio derecho tenso, elevado y dolorido a ia presión, 
seguía el delirio conforme á las observaciones de IMquer 
en las fiebres ardientes. También se observaron epista­
xis hasta en los adultos; con c! delirio coincidían se­
ñales de exacerbación respecto de los órganos quilo- 
poyéticos, y muy comunmcnle diarrea de malcríales 
análogos á los que se presentaban por vómito; suce­
diendo c) colapso á estos síntomas, la terminación era 
funesta; pero con más frecuencia terminaba felizmente, 
cambiando las deposiciones do naturaleza y haciéndose 
scro-biliosas, causando al espelerlas menos acritud y 
menos escozor. En alguno de estos enfermos fue la con­
valecencia tan lenla, q ue v ino á presentarse la anasarca, 
sin lesión gcneraimcnle de un organo á quien referir­
la; muchos de los que tal padccimieiUo tuvieron, no 
obstante el uso de los medios que se recomiendan en 
casos tales, perecieron durante el otoño; algunos se li­
braron después de abundantes diarreas serosas, y en  
dos casos por cspectoracion scro-albuminosa; otro del 
mismo género so presentó en la práctica de mi querido 
hermano, el actual médico de Fuente Guinaldo; pugna­
ba el enfermo porque le curára una lo- que le incomo­
daba nolablcnfenle; pero después de toser mucho y es- 
peclorar más, el enfermo se encontró libre de su ana­
sarca. ¡ Tan variados son los caminos que conducen á 
la salud!

Es bien dificil, si no imposible, consignar algo positivo 
respecto del tratamiento, en razón de los agenles muy 
distintos que se han empleado.—Las condiciones de 
esla localidad no se prestan á que el medico formule 
un plan terapéutico adecuado á la enfermedad que se 
Iralc, ó á la constitución reinante; lodo menos que eso. 
Cuando el correspondiente nuxlico de un distrito se 
avista con un enfermo, este se ha proiiinado dos san­
grías y un laxante, el aceite de ricino por lo común, 
á no ser que aquel proceda de Galicia, en cuyo caso 
una dracma de jalapa es la panacea de su mal, cual- 
(luicra sea esle. Si estos me(Íios no basjan, es la ocasión 
(le llamar al médico.—Como se vé , es imposible juzgar 
con acierto de ia mayor ó menor utilidad que repor- 
tára un plan Icrapéulico.—Y ¡ay del que se atreve á 
oljjelar Jo inconveniente si rro jiefjudicinl de semejante* 
conduela! Cual os citará los brillantes resultados obte­
nidos de sangrar siempre y mucho; otro dirá que cier­
to doctor browniano liizo completo fiasco por no usar la 
lanceta, y todos finalmente hablarán de alimentos que 
sQasientun en el estómago—¡cosa mejor que un sacatra­
pos!—y la iiecesidaíj absoluta de purgantes para darles 
salida. Es sin embargo lo cierto, (jue las circunstancias 
de localidad ya a[)uiiladas hacen que muy comunmente 
predomine cií las enfermedades e! elemenío inílamalo- 
rio y  el saburral; por lo mismo-, aquellos dan lugar en 
ocasiones á prontos y Inühmles r(ísulla(los; ¿qué más se 
necesita para acreditar un remedio? Además la rutina, 
el empirismo que tantos sectarios cuenta desde Hcrólilo 
y Serapion, hasta nuestros (lias, hacen que el profesor 
marche con el vulgo. Este generalmente juzga dcl p ri­
mero mejor ó peor, según (jue haya rolo más ó menos 
bolas; conviene por lo mismo no suicidarse revolviendo 
mamotretos; lodos llegaremos á ser eminentes médicos 
con el tiempo, si es que la dura parca no se atraviesa 
en nuestro camino.

Casi lodos los enfermos que ahora me ocupan fueron 
sangrados y purgados, conforme á la práctica galénica 
y de Sydcnham; si la irritación dcl tubo digestivo era 
bastante intensa, las limonadas, la tisana de cebada, el 
cocimiento blanco do Sydcnham nitrado, y los enemas 
atemperunles, fueron los medios de que juzgo haber ob­
tenido mejor resultado; el rcferidcj cooimieiilo blanco 
inlcriormenlt^ v ía  aplicación sobre el aljilómcn de ca­
taplasmas llocllas con agraces, calmaban los AÓmilos 
porrácí'os de que llevo bocha mención; y cuando so- 
brev(‘nia el ‘•o|)or, los revulsivos pcrmaiienlcs á las es- 
fnmiidades inferiores y el uso continuado de los me­
dios atemperantes y demulcenlcs, dieron generalmente 
buen resultado. Debo añadir que el uso esclusivo de
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Míos úllimos me proi>orcíon6 curaciones más prontas 
que la terapéutica activa de que generalmente se hace 
uso en esla Nunca rae cansaré de repeürio ; las enfer­
medades como ios insectos tienen diferentes evoluciones; 
intentad suprimir una de estas, y la larva no llegará 
nunca á mnriposa; yiigulruulo determinadas enfermeda­
des, casi todas, cuidad si el remedio no es peor que la 
enfermedad, cuando segregáis del organismo los medios 
para que aquella pueda desenvolverse con arreglo á las 
leyes que la naturaleza le tiene marcadas.

La mortalidatl por causa de estas fiebres, casi nula; 
solamente dos siigclos perecieron: estados consecutivos 
y especialmente de discrasia humoral, como en los flu­
jos serosos, ocasionaron más aíctiraas.

Inflamaciones del tubo digestivo.

En una primavera seca y en un verano más seco aún, 
bien se comprende no escasearían las afecciones de es­
tos órganos; tal con efecto sucedió: considerable núme­
ro de niños padecieron gastro-enlerilis, muchas de 
ellas mortales; en los adultos fueron las enfermedades 
del higado más comunes taml)iuii, á veces muv graves, 
y si acaecía en sugelos que anteriormente adolecieran 
de incomodidades en el vientre, gastralgias, eiiteral- 
g ias, lesiones do nutrición de estos órganos, etc. etc , 
dichas lesiones se hacían mortales. Solo presentaron de 
particular en su curso, (¡ue le complicaban síntomas de 
escitacion cerebral, que por su parle agravaban la en­
fermedad principal; casi todas terminaron por abun­
dantes cámaras biliosas, comunmente beneficiosas, ün 
tratamiento antiíl.ogisUn) apropiado y los medios alcni- 
pcranles, fueron muy útiles.

A propósito de esta clase de enfermedades voy á ocu­
parme del cillera morbo esporádico, (|iie observé por la 
misma época y que se presta á miicbas consideracio­
nes.—Aún esl^próxiino el año de y es do presu­
mir que todos mis comprofesores recuerden los carac- 
téres dei linésped, en mal hora venido de allende los 
montes Ourales. Esto supuesto, es el caso que el dia tO 
de julio una joven de t>s anos es atacada repentinamen­
te de malestar general, vnbidos, vómitosydcposiciones 
de materiales primero alimenticios, luego biliosos, se­
rosos después; pasan dos horas en este estado, y em­
pieza á sentir en las piernas calambres dolorosos; la vi 
entonces fiúa, con el semb ante relraido, de color violá­
ceo, ojos muy hundidos y con un circulo amoratado, sed 
muy intensa, devolviendo cuanto ingiere por vómito, y 
con deposiciones (c.'implclamen te serosas) que so suceden 
con suma rapidez; vientre indolente á la presión, pega­
do á la columna vertebral; supresión de orina; inteli­
gencia in lad a .—Desde este dia hasta el 31 dcjulio, se 
presentan otros cinco casos idénticos.

Aliora bien; suplico á todos y cada uno de mis dig­
nos comprofesares, que comparen estos síntomas con 
los que el huésped asiático se acompañaba, y señalen 
las diferencias ([ue entre uno y otro existen ; presumo 
que no las hallarán, á menos que se quiera caracterizar 
al uno por su inocuidad, y jior su gravedad al otro; la 
misma lógica sin embarg-o habría para que la melro- 
pcritonilis piierneral epidémica, comunmente malad.ira, 
fuera otra que la esporádica, menos graoc, aunque los 
mismos órganos, en ambos casos, sean asiento del mal; 
y otro lanío pudiéramos decir de la pncuinonia, que en 
circunstancias dadas produce casi necesariamente la 
muerte del sngelo enfermo, á duerencia (le la habitual 
que por accidente es mortal. De esla manera de pensar 
al absurdo folla solo nn paso.—Desconocemos empero 
las circunstancias elicicnles y que dan lugar á tamaña 
diferencia; pero esto no obsta para (|iie afirmemos la 
absoluta idenlidad de esfa afección, por más que unas 
veces sea m ás, otras menos grave.

Réstame decir que los seis enfermos se curaron todos 
á beneficio de una medicación bien sencilla: friegas se­
cas, ligeros revulsivo:!, caloríficos esferiormente; lige­
ros cslimulanlcs-anticspasimulicos y el cocimiento blan­
co gomoso al interior; en dos casos bullo que recurrir á 
los anlinogisücos para combatir una reacción baslanlc 
intensa, con lodos los síntomas de una franca inflama­
ción gaslro-intcslinal.

Enfermedades i-arfas.
Coincidiendo la alta temperatura elevada y seca de 

que llevo hecha mención, hubieron también de obser­
varse afecciones espasmúdicas imiy comunmenlc; tam­
bién neurosis, á veces de gravedad; la mortandad, sin 
embargo, fué escasa. Sucedió lo mismo con algunas fie­
bres eruptivas, viruela, sarampión, escarlata; fueron 
muy leves en general. No aconteció del mismo modo en 
algunas localidades de esla provincia en que la viruela 
na neclio estragos horrorosos, atacando indistintamento 
a grandes y pei|ucños, vacunados y por vacunar: esto 
ultimo especialmente en los -adultos.

Si ahora pretendiéramos comprender en un solo gru­
po todas y cada una do. las enfermedades (lue hemos 
«xaminado separadamcnlq, noria muy clificil consignar 
el carador que comprendiera todas. He crcUlo empero 
uolar predominio del elemento mucoso en las afecciones 
que se preiwnliiron liasla abril inclusive, y por tanto el 
buen resultado de un tratainicuio evacuante v nrinci- 
palnienlc de los eméticos. Desde la última época el sis­
tema nervioso predominaba, y ha sido erUonces euamío 
IOS refrigerantes y anliespasmódicos encontraron su in­
dicación; las crisis por cámaras biliosas fueron casi 
consianies 1511 estos últimos casos. Para concluir, final- 
niente, diré que las evacu.icinnes s-onguincas generales 
no fueron tan benelicins.is como frecúcntiMncnlc acon­
tece en esla ciudad. lie vi.do algunos enfermos arras­
tra r durante e.de invi.;ra.) una e.xisleiK-ia lánguida, 

debida acaso al abuso de aquellos nitsdios; 
nnao cii circun,stanoias<málogos, pero que
BU se sangraron, tuvieron una convalecencia rápida en

eslremo. Conveniente es, por lo tanto, recordar siempre, 
que la vida del hombre está en su sangro.

Bcjar, agosto 10 de 18ü0.
Julion Herrero.

DISCURSO

pronunoiado por el Dr. D. Rau.\N Atienza al inaugu­
rarse CD marzo últim o la Sociedad medica fundada 

en Guadalajara (1).

La verdad, señores, objeto d é la  ciencia, está cubier­
ta bajo (fensos velos, qiicla inteligencia lienequerasgar 
para llegará poseer. Para descubrirla y poseerla necesita 
el hombre liacer uso de sus sentidos y de su razón. Para 
hacer un recto uso de esla y de aquellos, tiene que ser­
virse de derlas operaciones, que constituyen lo que se 
llaman métodos filosóficos. Estos, que no son otra cosa 
sino la marcha que el humano enlemiimieiilo sigue en la 
averiguación de la verdad, v ienen á formar una de las 
parles principales de la filosofía. Y como esta empieza 
donde acaban los sentidos corporales, y la misión del 
filósofo os, según Pitágoras, reflexionar sobre lo que los 
demás hombres se contenían con sentir, liuscando, se­
gún Miiinc do Biran, la razón de los fenómenos, la cs- 
plicacion de los hechos y las causas invisibles á los 
efectos visibles que les impresionan; de alii el ver que 
para filosofar se necesita teorizar, y para teorizar se 
jirincipia muchas veces por fundar hipótesis, más ó me­
nos falibles ó ciertas.

Además, sabido es de todos que las facultades inte­
lectuales son de suyo liarlo limiliulas, para comprender 
la v erdad sin mezcla alguna de error. Anhelamos des­
cubrirlo y conocerlo lodo, y esa esperanza vaga que 
nos anima de dar unidad á cuantos conocim-enlos ad­
quirimos, suele ser con frecuencia el oculto escollo don­
de inadvertida naufraga la frágil razón humana.

Siendo el universo y o! hombre los objetos sintéticos 
que hieren sus sentidos, y ofreciéndose ordinariamente 
á su contemplación cn*coiicrelo, síntesis complejas se­
rán siempre, sean cuales fueren los métodos seguidos, 
las primeras teorías y sistemas que de esos objetos se 
formen; y nótese%omo la historia está acorde con la 
Observación conslanie de esle fenómeno psicológico, que 
á la sagacidad del Dr. Mala se ha escapado; pues <iuc 
son sinlesis vasfísimas los primeros sistemas filosóficos 
producidos por el genio. Asimismo, como no es sola la 
sensibilidad la que interviene en la formación de las 
ideas, sino que la actividad de la razón es la engendradora 
de ellas, y la verdad es la incógnita iflie la ciencia en 
sus investigaciones se propone descubrir, infiérese 
también que. según sean c! grado de capacidad de aque­
lla, la potencia de esta y la naturaleza de los seres en 
que la verdad ))crmanezca envuelta, ha de dar por 
¡nniediato resultado, procédase por el medio analítico ó 
sinléfico, por el méfodo a  p ríon 'ó  el a po.víerrán’, por 
el de inluicion ó el de hipótesis, teorías y sistemas, que 
coulingenics ó necesarios, conforme á la Índole de los 
hechos obseiTabIcs, tienen precisa é iiulispcnsablemen- 
le que desarrollarse y aparecer, sea bajo una ú otra for­
m a,siniclica ó iinalíiica, en el estadio de la ciencia. Es 
decir, que si bien los métodos son útiles para el ade­
lanto (Je las ciencias, cuando se aplican oportunamente 
y son apropiados al carácter de los objetos averigua- 
bles, no es su utilidad tan absoluta ni tan absoluto el 
uso que de uno ó do otro se haga, (lue sean el materia­
lismo ó el e.spiriliialismo vitalista ci fatal término de la 
senda trazada por su invariable curso; sino (lue toma­
dos como caminos diferentes para llegar áun dado punto 
de la verdad, los habrá masó menos cortos y seguros liara 
locar en el; pero que, sin embargo, con el génio y el ta­
lento, nuédese, siguiendo otro más largo, en opinión de 
los esciusivislas, alcanzarse idéntica solución en los pro­
blemas do la IHosofia y medicina. Apoyado, sin duda, 
en esto, Peisse sostiene que la distinción establecida 
entre la lüosofia antigua y la moderna, fundada en la 
diferencia de sus métodos respectivos, carece de moti­
vos plausibles V de razones valederas. «El cnletidimiento 
huniano, dice, ha procedido siempre del mismo moilo en 
la \ ia  de la especulación y del raciocinio; y la prueba 
do ello es, que en todas épocas se reproducen unas mis­
mas cuestiones y unos mismos sistemas para resolverlas; 
cosa que iio sucedería si no influyese todavía más ([ue 
el método, la razón, el espíritu de la época y las tenden­
cias humanas á la verdad absoluta; aspiración ideal de 
todas las generaciones, que tanto en las épocas orgáni­
cas como criticas, ha sido su fuerza conduclriz en el in ­
trincado laberinto de la escondida verdad filosófica.))

Efeclivamenle, la vida, la salud, la enfermedad, las 
fuerzas, la inteligencia, el deber, la justicia, lo hones­
to, lo bueno, lo Iiello, el tiempo, el espacio. Dios, el 
hombre y el mundo, bé aquí otros laníos temas (jue lian 
sido asnillos ordinarios d é la s  niedilacionos de los filó­
sofos y médicos, y que lian concluido por venir á formar 
todas sus hipiilesis, teorías y sistemas acerca de ellos.
A como las circunstancias varíen y los hechos difieran 
entre si por ser conlingenLcs los más y el liombre en su 
capacidad de sentir y facultad de pensar también lo 
sea, ninguna estrañeza deberá causar el que las teorías 
participen de la inconstancia de los hechos á qiic han 
de servir do esplicacion y de la debilidad projiia del 
hombre. Y véase, señori's, como Ili [lúcrales, á no ha­
ber sido un Dios, absunlo que no sostienen- sus parti­
darios sensatos, tuvo necesariamciilc que scrliipolé- 
Uco, teórico y ?.i.steiuálÍco.

Em pero,alserlo, lo fué, señores, comolb fueronTiia- 
^.s y Pitágoras, Platón y AristiUcic:-?, I.ockn y (luiidillae, 
Bacon y el mismo Dr. Mata. Lo filé como lo han sklo v 
lo serán lodos los jefes de doctrinas, formadores de sis-

(1) Véase el número anterior,

lemas y sinlelizadores deana época. Lo fué, pero no en 
tanto grado como lo es el Dr. Mata al rechawir el prin­
cipio de autoridad en medicina, no admitir más méto­
dos que el ¿i jmteriori en las ciencias psicológico-lisio- 
lógicas, seguir el sistema materialisla y desdeñar in­
diferente cuanto Hipócrates dejó coleccionado en sus 
inmortales obras. Lo fué, en fin, porque los hombres 
de elevada inteligencia no son espectadores pasivos de 
lo ([ue sucede ante su vista, ni masa inerte que se dejo 
afectar por el mundo en que viven ó las circunstancias 
que les rodean; sino que al inquirir las causas de esas 
sensaciones que csperimenlan, de esas impresiones que 
reciben, las modifican en su mente, las elaboran en su 
espíritu y las devuelven rellcjadas á la misma sociedad 
que se las inspiró. Porque el genio es una fuerza crea­
dora, que hace productivos los fenómenos, imprime á 
una época la dirección que le conviene y leda uncarác- 
ter que la distingue de todas las demás. Porque Hipó­
crates. como lodos los grandes pensadores del mundo, 
gozó de esa brillante luz que sin pensar deliberada­
mente alumbra su inteligencia, siendo, según Cousin, 
semejante fenómeno dependiente más de la inspiración 
que de la reflexión, quebróla del entusiasmo, y queilos- 
arrollaiido esas fuerzas laicntcs del alma admitidas por 
Balmes, desprende de ellas la parle sublime y divina 
(le su naturaleza, y llena de fé en la verdad, decreencia 
en la razón y de estro inspirado, llega á ver claros los 
grandes principios de las ciencias, las grandes leyes de 
los hechos, no por la reflexión lenta y fria sugerida de 
los métodos artificiales, sino porque esas verdades se 
les presentan do golpe, de pronto, rcj>enlinrimenle,como 
á Newlon se le ocurrió por la caida de una manzana la 
gran ley de la gravedad que hasta entonces todos ha- 
bian visto, pero sin resultado alguno para la ciencia. Y 
esta intuición, que acompaña a todos los hombres do 
génio y carácter aniienle, se observa mucho más uola- 
blemctile en las épocas criticas de la historia, en las 
grandes y apuradas situaciones sociales y científicas, y 
endos dias de lucha eii que los principios se combaten, 
las (iociriiias se chocan y se juzga de las cosas mas 
por iiisüiito que por raciocinio, por seuUniienlo que por 
la reflexión tranquila y sosegaífa, como en las edades 
de calma y reposo inlcfcclual sucede.

Y si bien os cierto que esa inluicion conduce en 
moraentosdados <á la hipótesis y al error, ha sido sin em­
bargo la ({lie nos ha dado las grande? concepciones, las 
colosales ideas, los admirables descubrimientos y la 
creación de esos principios que han formado la base de 
esos sistemas que han dominado el mundo. Y si Hipó- 
erales, señores, fué ol Homero de la época critica do la

inspirado ñor esa intuición, conforme lo han sido esos 
graii(les genios de la humanidad y liiianlos han llegado 
a recibir de los pueblos la apoteosis de su niimcn y del 
don divino que los animara? ¿No es una inevitable ne­
cesidad de la naturaleza humana el hacer hipótesis, leo­
nas y sistemas, paraesplicar los hechos, darse l azon de 
los fenómenos, unirlos, relac¡on:irlos y constituir un 
ordenado conjunto, qiu*. simplilicándoios el entendimien­
to los abrace y comprenda en su individualidad y totali­
dad , en su particularidad y generalidaíl, en lo que tie­
nen (le coimin y en lo que llenen do especial, para que 
asi los (jonvicrla en nociones, en ideas, en verdadero.s 
conocimirntiis? Luego si esa es la senda seguida por todas 
las notabilidades del saber; si ese es el procedimiento de 
lodos los inpiiisadores del género humano e;i los cam i­
nos del progreso intelectual; si las ciencias de observa­

dos los filósofos y médicos liabidos y por haber, incluso 
el materialista Dr. M ala, haya hipolctizado, teorizado y 
sistemafizado? La lógica y el sentido común respon­
den acordes que no, y por consiguiente que es altamente 
fútil (i! cargo del Dr. Mata respecto á ese punto.

Es indudable además, señores, que la medicina como 
todas las ciencias de observación, ha avanzado conside­
rablemente á medida que el tiempo ha corrido veloz el 
espacio (le los siglos. Es innegable lambien que las épo­
cas en su evolución sucesiva van comunicándose los ade­
lantos t/uc en sus respectivos períodos han alcanzado. 
Quebrantar esa sucesión y generación literaria seria 
suponer que ios hombres no forman un lodo llamailo 
humanidad, y que el progreso*cs absolutamente impo­
sible. l'or lo mismo, la historia nos enseña que existen 
épocas orgánicas y épocas criticas; épocas de unidad y 
de sistema yépocasde multiplicidaíl y de detalle. Epo­
cas en que se preparan los materiales para construir una 
doctrina, y otras en (jue va preparados viene un génio a 
darles unidad creando uíi sistema. Pues bien, el ciuda­
dano orlado de .Atenas, el iniciado en los misterios 
de Lleusis, ¿no fué el que con sus hipótesis, teorías v 
sistema dió fuerte afinidad á la disgregada medicina 
del Oriente, haciéndola tomar una fase siempre nueva, 
que el tiempo no ha envejecido ni las edades han qui­
tado su esplendorosa certeza? ¿Hay algún sistema que 
no vaya auxiliado por ¡ariucipios ó verdades sacadas del 
fiinletismo hipocrálico? Si él dió armonía al desórden (lo 
su época, unidad a su confusión, sínlcsisá su anarquía, 
siendo una magnifica huella impresa en los senderos de 
la inteligencia humana, ¿podráse decir, con el Dr. Mata, 
que son dcl lodo iiuitiicis para la ciencia las hipiUesis, 
teorías y sistema de esc génio tan mal comprendido jior 
clcatedrúlicii do Madrid, y que esa huella ha desapare­
cido compleiamnite para nosotros? ¿No es abusar de la 
imaginación y dei sofisma sentar esas proposiciones y 
bastardear la erudición y la historia, únicamente porque 
llipricratcs cuatro siglos antes de Jesucristo no supiera 
tanta anatomía como Sappey. lisíologia como Brachel y 
M uller, patología como Fraiik, terapéutica como Trous^

Ayuntamiento de Madrid



scau, física cómo Arago, química como Bcrcclius ni 
historia natural como Cavier? ¿Dejarán ile ser noy ce­
lebridades honradas por la posteridad los NewLon, OalH 
leo, Kcpler y otros de igual talla, porque no ilegaran a 
conocer en su época las aplicaciones de la electricidad, 
del vapor, de la luz y de la química, como se conocen en 
el dia? Semejante modo de raciocinarj señores, sena 
lastimoso en un lilúsofo sin esperiencia; pero no cabe 
calilicacion adecuada, cuando quien asi lo nace es un 
eminente profesor de fama u n iv e rsa lc u y a  critica en 
esa materia es lo menos que puede decirse de ella, apa­
sionada y coulradictoria; y tanto más se puede acusar al 
I)r. Mala de apasionado y sistemálico en este punto, 
cuanto que por seguir él y otros hombres de jálenlo 
conocido esa disgregación que es inherente al libre 
examen, sin principiode autoridad que les guie, no lian 
podido dar esa unidad de concepción á la medicina del 
siglo XIX, infundir e! aliento dcl orden y de la arnionia 
al lenchroso caos iiue los quimistas, microscópicos o ma­
terialistas, ya humorales, ya solidjslasde nuestros días 
lieneii e-dablecido, y ser como Hipócrates en la olimpia­
da octogésima tercera la honrosa huella senlada en a 
dúctil y maleable masa de la aturdida humanidad de la 
presente éjioca, lan critica y descompuesta como aquella.

S i , señores; las hipótesis, teorías y sistema de Hipó­
crates solu'c la v ida, la salud, la enfermedad, la cura­
ción, las crisis, la higiene, la moral módica; el método 
filosólico aplicado á la medicina y ciertas regias de prog­
nosis y semcyólica, son y serán elernas verdadcs que la 
lilosofia de todos los üempas y la medicina de todos los 
siglos aceptaran con solicita gratitud, meditaran con 
escrupuloso cuidado y sacarán, como de venero magola- 
blc. oro purísimo de verdad y de ciencia. _Si; esas hipó­
tesis, teorías y sistema son, por la prudencia (lUC aconse­
jan, los preceptos ipic dictan, las enseñanzas que pres­
tan y los progresos (lue señalan en el dilatado canipodc 
la ciencia, el núcleo entre el Oriente y el Occidente, 
entre el Asia y Europa, entre las generaciones que pa­
saron vías generaciones venideras, las edades mistiuas 
V  las ciJadcs lilosólicas, los siglos de la autoridad y los dcl 
libre examen; siendo el arca sania donde esta depositado 
el testamento médico de la humanidad enferma Y no 
creáis, señores, que esto es una hipérbole entusiasta 
de cariño liácia la antigüedad, no; es la manifestación 
sencilla de la realidad histórica. Es la espontanea espre- 
sion de un becho'general y constante acaecido en la 
serie de los siglos. Y’ como todo hecho que asi se repite 
es porque tiene por causa una_ ley constante y general, 
dedúcese lógicamente, que si el sentido común de los 
médicos y la conciencia de los prohombres cíela ciencia 
hacen volver su vista a las teorías y sistema de litpo- 
oratcs como á una brújula segura en cerrado y nebu­
loso horizonte, siempre (jiie la duda viene a turbar las 
creencias de una generación entera, verdades profun­
das se entrañarán cyi aquella doctrina, cuando de esa 
manera jiroccden y cuando esa es la conducta que 
siempre han observado y seguido.

Concluyamos pues, señores, de estas rápidas consi­
deraciones, que si Hipócrates fué el sinlelizador de la 
medicina griega como el Dr. Mala coníicsa, y el prime­
ro que la liizo filosófica dándola un método que todavía 
se conserva; que si en él se halla representado el prin­
cipio de aiiLoricIad lan necesario en medicina como en 
las demás ciencias, convirtiéndose en puerto abrigado 
de los revueltos vendábales que lleva consigo el_pertur­
bador elemento del libre exámen cuando iio dieiie por 
criterio más que su razón individual; que si las hipole- 
sis, teorías v sistema de ese médico lilosofo son ciertas 
en su parle (logmálica liasla el punto de servir de soli­
da base al magesliioso edificio levantado con el trabajo 
intelectual de las generaciones médicas de todos los 
siglos; que si atendidas las circunstancias de la época 
en que vivió, las creencias qne dominaban, las preocu­
paciones ({uc ex islian , los atenienses mismos le vene­
naron como hombre superior y divino; deberemos .nos­
otros respetarle también y no seguir al Dr. Mala en su 
aventurado discurso, calilicando á Hipócrates: l. de 
fundador de la medicina, porque reuu ió loqne se en­
contraba dividido Y disperso, porque secularizó la cien­
cia haciéndola iilosótica v social, y porque la dio un mé­
todo que subsiste á pesar de haber Iranscurndo mas de 
dos mil años; ‘2.'' de verdadero genio de la humanidad, 
•iuc si bien hizo hipótesis y teorías, las dio la giandeza 
y sublimidad que la sagrada llama de la inspiración 
sabe comunicar á las obras que produce, a los modelos
(lue crea; y 3.° de nobltí bandera de la ciencia de curar, 
bajo cuyos pliegues las escuelas médicas practicas <lc to­
dos los países y tiempos han procurado-como paladmra 
augusto acogerse siempre y vivir a su fecuiidadora som­
bra; ponme en ella se hallan encarnados el principio do 
autoridad, el de la tradición y los destellos de una época 
sintética y original, cuyos resplandores iluminan la 
turbulenta del siglo actual, demoledora de esos princi­
pios por su exagerada y mal dirijida análisis.

Tales son, señores, las convicciones desarrolladas en
mi ánimo res[iecto á Hipócrates y sus doclnuas. ÍSo ha 
sido mi intención trataren este-ma! bosquejado discim- 
so do las escuelas vLlalislas, n.acidas al calor do la hi- 
pocrálica, y contra las cuales ha lanzado también seve­
ros cargos el Dr. Mala, porque esto sera objeto de un 
segundo trabajo, (jue presentaré en breve ncsta re­
unión; sino poner de manilieslo: !.°  que e l Dr. Mata ha 
juzgado mal al jefe de la medicina griega, porque a imi- 
lacrondc su Ídolo, Bacon, que.lambicn c! Dr. Mata 
tiene Ídolos, ha menospreciado sm razón bastante a l l i -  
pücrales solo por ser antiguo; 2." que al hacer la critica 
de Hipócrates y sus doctrinas lo ha hecho fallando a 
una de las reglas más esenciales de aquella, que es juz­
gar á Hipócrates génio de la humanidad en la ojimpiada 
octogésima tercera con un prisma fabricado en la plciu-- 
tud del siglo XIX, y que el libre exám en, criterio del 
Dr. Mala, le coutra[)one con toda lá fuerza de un male-
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rialista baconiano a! lesliinonio de la autoridad perso­
nificado en Hipócrates y al consentimiento dcl sentido 
común, siendo para el nada la fé, la tradición y la 
historia; y 3,® que sii discurso engalanado con poéticas 
íigiiras como las llores de los campos con bellos matices, 
encubre las malhadadas y enconosas espinas de un es­
cepticismo materialista, que el siglo actual rechaza y la 
humanidad abiertamente reprueba, lié  aquí, señores, lo 
que de un modo general se deduce del discurso del doc­
tor Mala. Haber entrado en detalles minuciosos de la 
ciencia médica que Hipócrates poseyó, hubiera sido 
molestar infrucluosamenlc vuestra atención, porque su 
doctrina os es plenamente conocida y sus aforismos 
y pronósticos andan en manos de todos los médicos. Por 
lo mi.smo, me he limitado á ejecutarlo como habéis oido. 
No sé si la idea que me ha guiado habrá sidoconvenien- 
lomenlc desenvuelta. Superior á mis fuerzas, no dudo 
que vuestra indulgencia dispensará mi atrevimiento, y 
que deseoso do fomentar la asociación entre nosotros, de 
promoverla razonada discusión, de escilar favorable­
mente el ánimo hacia la combatida antigüedad contra el 
solisma de los sensualistas nadem os y preocupados ma­
terial slas, lomemos hasta donde nuestras fuerzas alcan­
cen una parle activa en ese sordo movimiento'regene- 
raflor que so observa en la medicina de nuestra patria; 
{unígamas, cada cual en su esfera, el átomo de aceion y 

.d e  inteligencia que la ciencia espera de sus hijos, v no 
enterremos como siervos perezosos del Evangelio el ta ­
lento que el Señor nos conliára para el progreso y bien 
de la humanidad á (|u q  pertenecemos, y á cuyo servicio 
está dedicada nncslra existencia, ilagámoslo asi, seño­
res, sin más pretensiones que llenar ese noble y elevado 
coraelid!), y podremos entonces estar satisfechos de nos­
otros tnism'is y recibir de la ciencia el galardón que 
el Señor concedió al siervo que no sepulló, sino que 
empleó, (lel)idamcnte sus talentos.—He dicho.

Guadalajara, 30 de marzo de iSof).
Dr. Román Avienza.

zlSU^TOS PROFESIO^ALKS.

Médicos forenses.•

El Sr. M. F. A., de Huesear, nos escribe sobre este 
asunto las siguientes lincas:

(lile esperado, aunque en vano, que cualquiera de las 
bien corladas plumas que escriben eii el periódico , ilus­
trara y aclaránulas dificultades con que tropezaba el 
proyecto de médicos forenses, y si mal no recuerdo (por­
que me faltan los números de julio y agosto) eran las 
iirincipales dificultades, cómo se habia da dotar a lodos 
los facultativos que tuviesen itilervencion cu la curación 
de heridos, ó en la resolución do cualquiera de las 
cuestiones méiiico-legales; y otro de los temores es 
sobro el modo de proveer las ¡dazas,-sin abrir las puer­
tas al favorilismo. Lamcnfé en el fí i que una revolu­
ción (|ue se apellidaba moral, sirviese de obstáculo nara 
plantear y llevar á debido efecto el decrctofle b de abril, 
que ni cabe más moral, ni más popular, ni más justo, 
mes en él se dota á la parte más sana de costumbres y 
a más laboriosa de la sociedad, la que da los mie,m- 
iro3 al ejército y los brazos á las artes y oficios. en fin, 
al verdadero pueblo, de facultativos y medicinas, 
puesto que por si no puede proporcionárselos; pero hoy 
con mayor motivo siento que solo un poijueño y frivolo 
pretcslo se oponga á que se lleve á efecto el proyecto 
de médicos forenses, cuando estamos viendo que según 
el referido prcteslo, no debería haber jueces ni liscales, 
porque machas de las causas las instruyen los alcaldes, 
no solo en los pueblos dcl partido, sino aun .en el 
mismo de la residencia del juez, y no por esto á nadie 
Ic ha ocurrido que doten á los alcaldes por este servi­
cio, etc. En cuanto á la provisión de estas plazas, si se 
dotan con la decencia que conviene á la clase y al ser­
vicio que se va á prestar, pudiera hacerse por rigorosa 
oposición, teniendo en cuenta los servicios que han 
hecho en ellas los que las están desemneñando en la 
actualidad, para declararles la propiedad si llevan un 
número de más de 8 ó 10 años. Ésta es la humilde opi­
nión del más insignificante de los suscrilores a Er. 
SiGi.0.—.M. F . A.»

I»ARTE OFICIAL..

M O N TE-PIO  FACULTATIVO.

líos 6 quienes convenga más satisfacer su cnola por libranza á 
la lesoreria genera!, podrán efeoliinrlo dirijiéniiola 6 favor 
del Sr. D, José R odrigo , cpie desempeña este c.irgo, y con el 
sobre al presidente de la Sociedad, en el local de la oficina, 
calle de Sevilla, núm. I t ,  cuarto principal de la segunda 
escalera.

Se advierte al propio tiem po, que los que no tengan el 
ejemplar de Estalntos y Reglamento, [tueden reciamarle á los 
tesoreros de las Juntas delegarlas á que perlenezcan , así 
como los que dependen de la lesoreria general y hacen sus 
pagt)S  por medio de libranzas ¡luedeii comisionar persona al 
efecto , la cual debe dirijirse á la mencionada oficina general.

Madritl 2 de setiem bre de 1859.—El secretario general, i« i?  
Colodroii.

SECRETARÍA GENER.AL.
ASUNCIO DE ADMISIOX.

D Manuel Segura v Villalt.i, médico, de 59 años, de estado 
casarlo, natural de Quesarla, provincia de Jaén, y residtuile 
en Iziialonif. de dicha provincia, solicita inscrib irse por 
diez acciones ríe clase. , « « • , n  iLo que con arreglo a lo prevenido en el art. 9.'' clel l.egla- 
menlü, se anuncia por lérmiuo de 51) dias. contados desde la 
fecha de esta publicación. con el fin de que si algún socio 
Uiviese que manifestar alguna circunstancia que convenga 
saber para el caso, se sirva verificarlo reservarlamenle y por 
escrito, á esta secretaría general, sita en la calle do Sevilla,
número 14. cuarto principal (le la segunda escalera.

Madrid 25 de agosto de Í859.—El secretario g e n e ra l ./.?«« 
Cülodron.

Continúa abierto el pago del tercer  p lazo de cuota de en ­
trada hasta fin del actual, con sujeción á lo establecido en 
el art. 18 del Reglamento en las tesorerías de los distritos.

Los socios que dependan inm ediatamente de la Junta d i­
rectiva por residir fuera de los distritos establecidos, o aque-

VARIFD.4DES.

Los znédioos durante las epidemias.

A SU tiempo nos llamó la atención ver entre las per­
sonas cuyos nombres publicó la Ga-eta, por haberse 
ausentado de Murcia en el momento de estallar allí la 
epidemia de cólera, dos ó tres profesores <le medicina; 
pero no quisimos por entonces' hacer comentario algu­
no sobro este hecho, esperando que dichos facultativos 
no dejarían de manifestar las causas que les hayan obli­
gado á lomar semejante resolución, justilicando acaso su 
conducta. No habiendo llegado este caso nos abstenemos, 
sin embargo, de luanifestar una opinión respecto de 
este punto ; pues aun suponiendo lo peor, no creemos 
necesario agravar con nuestra censura la posición de 
los interesados. •  ,

Em pero, con este motivo debemos hacer á los encar­
gados de la administración pública una observación 
que nos parece muy en su lugar. Ante lodo, ¿no tiene 
también el Gobierno sus deberes que cumplir, y no ha 
fallado hasta ahora á sus solemnes compromisos dejando 
en la horfandad á las familias do los médicos que su­
cumbieron durante la pasada epidemia de cólera, con­
fiando en las pensiones promelidas para sus esposas y 
sus liijos? ¿Qué satisfacción se ha dado siquiera á estas 
infelices victimas de la abnegación y el celo de las clases 
médicas en el cimiplimienlodesus deberes?

Que no se engañe la sociedad. Esta cuestión no es 
solo de interés para Ids médicos; éslo también de mora­
lidad y sobre todo de buen servicio público. No basta el 
castigo para obligar á una clase á desempeñar cumpli­
damente un servicio {lenoso, arriesgado y escepcioiial; 
el soldado que pelea por su patria y espone su vida en 
los combates, liene á la vista las penas de la ordenanza; 
pero también los cslimulos y recompensas de lodo géne­
ro, la gloria y la fortuna. Aquellas sin estos solo servi­
rían para hacerle odiosas las exijeneias de la sociedad, 
para desmoralizarle, en fin, impulsándole á buscar á 
cualquier costa los medios de librarse de una carga 
insoportable.

Si el servicio médico es, en efecto, lan importante 
como lo pinta el miedo en las grandes calamidades sani­
tarias, si es lan urjente é indispensable que obliga á 
acudir á medidas estreñías, autorizando á veces hasta 
la suspensión de las garantías individuales concedidas 
por las leyes, ¿por qué no se le premia á proporción de 
este valor que se le reconoce? Y si no merece premio 
público, si es un asunto estraño á la administración y 
que debe abandonarse al interés individual, ¿por qué 
las autoridades Se manifieslau tan celosas en exijir de 
los facultativos todo género de sacriíicins, valiéndose 
hasta de la fuerza con el prcteslo ¡ilausiblo de la estra- 
ordinaria gravedad de las circunstancias?

En una" palabra, las pocas que por ahora creemos 
deber aventurar acerca de esta cuestión, se dirijan á re­
cordar, que los derechos dcl médico deben estar en exac­
ta correlación con sus deberes, y que cuando se abultan 
y ponderan eslos, es ¡ircciso no olvidarse de los prime­
ros, si no se quiere que el egoísmo nos conduzca á la 
injusticia; la cual, por más que laejerzan losmásnume- 
rosos y fuertes contra los menos y los déliiles, no dejará 
de ser altamente censurable á los ojos de la razón.

-  ̂  - 9 ---- -
MiSis sobre el mismo asunto. #

Ya que ha habido censura para los profesores que 
parece han abandonado sus puestos en Murcia, justo es 
que haya elogios para los que serenos han arrostrado 
los peligros con resignación, sin as[)irar á otro premio 
ni á oirá recomiicnsa que á la dudosa gratitud de sus 
semejantes, y á la grata satisfacción dcl que hace bien 
solo por hacerlo.

Eli este caso so encucnlran los siguientes profesores, 
que han permanecido firmes en sus puestos, prodigando 
los auxilios de la ciencia á los invadidos del cólera 
morbo en dicha ciudad:
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D. Reslituto Sandoval, D. José Baldivieso, D. Gaspar 
de la Peña, D, José Pobeda, D. José de la Peña, Don 
Mariano Uuiz y Jara, D. José Romero Saavedra, D. Ra­
fael García de las Ilayonas, l). José Esleve, D. Cipriano 
López, D. A-ntonio Ros, D. Francisco Molina, D. Anto­
nio Barrera, D. José Mateos, I) Francisco Ortega Balles- 
ter, D. José Ferrer, D. Isidoro Serrano, D. Bernabé 
Guerrero (1 ) , D. Patricio Marlinez y D. Francisco 
Trigueros.

Todos ellos han rivalizado en la esmerada asistencia 
dé los coléricos, visitando sin descanso de noche y de 
dia, y haciendo guardias en los cuatro distritos en que 
estaba dividida la ciudad; y lodos ellos se han hecho 
acreedores á la consideración del Gobierno, á la eterna 
gratitud de sus conciudadanos, y á los sinceros y des­
interesados elogios de sus comprofesores.

Dos palabras sobre la epidemia de Murcia. .

Bajo esto epígrafe he dirigido á La Paz, periódico de 
M urcia, las siguientes lineas que creo conveniente 
reproducir en E l S;gi.o Mémco.

«Para que pueda ventilarse como conviene á la cien­
cia médica, á la higiene pública, á la administración y al 
comercio, la imporianlísima cuestión relativa a las cau­
sas que han dado lugar al desarrollo del cólera morbo 
epidémico en esa provincia, es de lodo piinlD indispen­
sable que los ilustrados médicos de Murcia, que con 
tanta abnegación y bcroismo lian arrostrado los peligros 
de la epidemia, luchando á la cabecera del enfermo con 
la inevitable muerle, se sirvan publicar el resultado de 
sus observaciones clínicas, procurando aclarar en cuan­
to Ies sea posilile los síguienles punios, que son , en mi 
concepto, los que más interesa resolver, para poder de­
ducir con probabilidades do acierto, si la enfermedad ha 
.sido importada ó se ha desarrollado bajo la influencia 
de las condiciones especiales de ese pais.

1. ® ¿En qué barrio ó calle de Murcia principió á 
observarse la enfermedad?

2. “ ¿Qué condiciones individuales, qué relaciones 
y que posición social, tenían los primeros invadidos de 
la afección colérica?

3. ® ¿Qué síntomas presentó la enfermedad en sus 
primeras invasiones y á qué atribuiaii los pacientes su 
repentino ó inesperado mal?

4 . ® ¿Qué marcha lia seguido la epidemia y qué se 
ha observado respecto á su propagación por una misma 
calle, por un mismo barrio, etc. ?

j.® ¿Desaparecieron en Murcia todas las enferme­
dades estacionales desde que se sintió la influencia 
colérica?

fi.® ¿lian reinado simultáneamenle en la huerta las 
fiebres intermitentes y los ataques de cólera morbo?

Todos estos dalos, y algún otro que no se ocultará á 
Ja penetración de los médicos de esa ciudad, son nece­
sarios para no caminar á ciegas en la investigación de 
las causas ocasionales de la epidemia que ha sufrido y 
sufre el hermoso pais que baña el río Segura; y digo 
ocasionales, para que no se crea que yo atribuyo á'la ele­
vada temperatura y al estancamiento de las aguas la 
facultad morbosa de producir el cólera morbo epidémico.

Dije en el artículo publicado en Ei. S iglo Mkdico, y 
flue tuvo Vd. la bondad de reproducir en La Paz del 
día 2 í del corriente, que la influencia colérica que se 
ha sentido este verano en toda Europa, la temperatura 
abrasadora que ha sufrido Murcia, y el número y esta­
do de sus acequias, han podido contribuii'al desarrollo de 
la epidemia: no fue ni pudo ser mi ánimo, según demues­
tran h s  palabras subrayadas, dará ninguna de eslas cau­
sas, ni á todas juntas, más poder que el de ocasionales; 
es decir, el de favorecedoras del desenvolvimiento de 
la enfermedad. cuya causa esencial se desconoce coni- 
nlelamente, por más que se haya pretendido descubrir­
la en la falta de oxigeno electrizado (ozono), en insectos 
microscópicos, ó en vejelalcs parasitos.

Lo üue si me inclino á creer, por hechos y razones que 
espoiHiré en el periódico de medicina antes citado, es 
que el cólera morbo epidémico aparecerá en lo sucesivo 
bajo condiciones v circunstancias semejantes o iguales 
á las que ha Icniilo Murejp este verano, sin necesidad 
de mas lazarillos ni mas contrabandos que la atmósfera 
aUera<la, tranquila ó puesta en movimiento por la 
voluntad de Dios.—l)v. Dcnavente.'a

Madrid 27 de agosto de 1839.
Par todas las V a r ie d a d e x :

El Srio. de la Redacción, Raihdndo Sasfuctos.

BIBLIOG RAFÍA.

Memoria sobre las aguas y baños minero-medicinales de 
Villatoya, por D. ANASTASIO  CHINCHILLA (2).

I'jl I)r. D. Anastasio Chinchilla, justam ente reputado por su 
incansable l.ihüriosi(laiJ, no menos que ¡lor su mérito cienli- 
licfi, acaba <ie publicar un.! Memoria sobre las .aguas y baños 
inUieru-mecIicinales de Villatoya. lisia producción qué honra 
al conocido autor de los Anales de la Medicina Española, está 
escriLa con facilidad suma ; y con un estilo llano al par que 
ameno, rieseniuelve tos problemas de la ciencia liidrulógica, 
pre-sentándose en algunos ¡lunlos rica de erudición, sin (jue

< I )  Este lia tenido la desgracia de perder á su esposa.
12) Los pocos ejemplares que se han puesto á la venta de esta Me* 

unícamcrile se venden en la Redacción y en la Imprenta de este 
pí-nóilico, á i  rs, en Madrid y ti en las provincias, francos de porte.

e.sla ofenda á las form.is ni á la naturaleza del asunto, que 
observamos tratado conveiiienlemeiiie.

El Sr. Chinchilla con los conocimientos de las ciencias iia- 
turaliTS, no menos que cotilos d é la  literatura de nuestro 
pais, y concienzudo observador de la dilalaila esfera^ de la 
medicina, empieza senlamlo nn principio pur.a jiisLilicar la 
modesta denoininacion que dá á su trabajo de Apuntes para 
¡a formación de la historia natural médica de los baños de 
Vi7/a/oyíi; dice el au tor, que no baslamlo un lionibrc para 
escrib ir una tmena topografía Físieo-inédica, por los bmien- 
sos conocimientos que se requieren y los muchos años de 
estud io , se lim itará á la ciencia de observación, indicando 
iil pro|iio tiempo cuán útil seria que los médicos-direoioies 
de baños so circunscribiesen á perfeccionar la medicina y 
nosoiogi.a geográficas del pais en (]ue se hallan sus aguas, 
dejando la adqui.'icioii de dalos quiinicos á los liomiires dedi- 
cado.s al análisis de las aguas.—Esta opinión aparta al señor 
Eliincliilla de la senda trazada por o tros hidrólogos, y sin 
em bargo, exaíiiinaiido su escrito le hallamos tan coinplelo 
cmiio puede apetecerse, para recomendar su lectura á iiues- 
l * s  comprofesores, seguros d e q u e  hallarán eiijí! instruc­
ción provechosa. Hace despue.s el au tor una reseña h istóri­
ca sobre el origen de los baños m inerales, lomándola desde 
los más remotos tiemitos: no omite deíúr (pie las escnelas de 
Ilo d as .C o s , Gnido dieron crédito á los baños, esiendién- 
dose tan loable costum bre por la Grecia y Hoiiia, «jue llegó 
á abusar de este  medio coiivirliéiidole en causa de molicie 
y cuburdia, y de descrédito, según Tácito.

De los romanos tomaron los españoles esta costum bre, 
aprendiendo y enseñando su uso medicinal en Córdoba, 
Toledo, e tc ., y tamliieii por desgracia vino el abuso , hasta 
que Kecesvinio, los R am iros, y con especialidad Ü. Alon­
so VI de Castilla prohiltieron los' batios, particularm ente los 
term ales, como instrum entos que eran de deleite y afemi­
nación; llegando al punto de que este úbiino Rey los man­
dase derribar. T rae n  este propósito el Sr. Chinchilla unas 
preguntas y respuestas en verso, turnadas de las [ioesiiis de 
Cristóbal Cuslillejo, que maiiilieslaii claram ente cuán eii 
uso e.sl.il)an los baños en España, al propio tiempo que los 
desórdenes é inmoralidad con que se lomaban. Pero los mé­
dicos, conoideiido en todos tiempos los beiielicdos de los 
baños Lomados con consejo .y m oderación, escrii)icron des­
pués sobre su eíicácia en 1447, eiil4!)8; y luego en el si­
glo XVI hasta nuestros dias, en que ha adeluiilado la ciencia 
hidrológica hasta el punto que la observamos.

Pasa en seguiila el aulor á escribir la lopografia médica 
de Villatoya: situados los baños á un eiiarlo de legua de 
es te p u e itlo , en los conlines de ias provincias de Albacete 
:d N. E. y Valencia ai N. 0 .;  en lo profundo de un valle se 
presenta' el establecimiento propiedad del Sr. Marqués de 
Jura-Real.

Es de moderna construcción , espacioso, y consta de dos 
pisos con siilieieiile número de habitaciones para bañistas. 
En la planta destinada á los baños hay nu palio de colum ­
nas, cuadrado, que licite en sus lienzos el local de e s to s : en 
el primero se halla un recinto con dos pilas de mármol deno­
minado la Amistad: en el sogundo otro con tre s ; en el lado 
dcl Sur esláii situados dos grandes baños genera les, uno 
para hom hresy oiro para m ujeres,cóniodosyespadosos, etc.

Cerca del eslableciinienio y al N. de é l ,  hay umt plaza 
cuadrilonga, llena de árbo les'frondosos, por la q u e  cual­
quiera puede pasear sin temor de ser ofendido por el sol, 
y una gran planicie con varias fuentes de (¡ueel autor se 
oeui'a. Las producciones del lerreno son muchas y variadas, 
liriiicipalm eiito en animales y vejctales, no tanto en m ine­
rales, de los<|iie hay poca riqueza ó ninguna. Ocúpase luego 
el autor de examinar el carácter físico y moral d é lo s  liabi- 
liiiites, de sus enferm eilades, de las de los animales y plan­
tas; haciendo des[)ues muy importaiUes observaciones me­
teorológicas y lerm om élricas, traza la historia de los baños 
de Villatoya, á los que asigna un origen rem oto, legando 
la tradición la memoria de unas aguas justam ente cele­
bradas en tre  los países comarcanos de Cuenca y Albacete. 
El Marijués de Jura-Real, vista la clicácia de las aguas 
y la fé <le los bafiistas, dispuso prim ero unas balsas cubier­
tas y después unas babilaciones contiguas, y por último el 
estai)leciniienlü descrito, basta que se concluya uno mejor, 
ya proyectado.

Hay cinco fuentes fuera del establecimiento y una dentro. 
Al coíilin de una alameda se halla una balsa de forma irre ­
gular de 40 varas de longitud por 4 de latitud y 2 ó 5 de pro- 
fum lidail; brota el agua de su fondo por muchos hervideros, 
dtí.spremliéndose inmensidad de burbujas (¡ue se rompen eii 
la superficie. Es el agua de esta balsa, clara, sin color ni sa­
b o r; su lemperaUira constante es de 21 á 22’’ R.

En la misma provincia, y próxima al eslableciraienlo, h.iy 
otra fueitle, denominada Poza redonda: de osla beben los 
bañistas, y sirve para los usos domésticos: las aguas son 
cristalinas, sin color ni sabo r; nacen por m ultitud de su r­
tidores 6 hervideros, que guardan cierta intermisión para 
la espulsion del agua, observándose el fenómeno de (jue 
cuando se cierran unos se abren otros; precediendo siem pre 
á su abertura l i  salida de burbujas que elevan á veces la 
arena á más de dos pulgadas de a ltu ra : en los dí,is de 
torm enta se ven muchos surtidores. La tem peratura es de 
22'L Son untuosas al tacto, y en la superficie se presentan nii- 
beciilas azuladas y nacaradas. Debajo deuii [¡radizal elevado, 
sale un gran caudal de agua que asombra por su volúmeii.

A más de un cuarto de legua de los baños, al final de un 
gran barranco, se baila la fuente de Las lombrices, situada á 
130 pies del nivel del rio y 400 del establecim iento, y es tal 
su celebrid-ad para malar las lombrices, que muchos pueblos 
de la Mancha y Valencia mandan por ella con ese objeto: hay 
el proyecto de constru ir una casita y reco jere l agua cual 
corresponde; mas hoy por d esg rac ia 'e stá  al descubierto y 
descuidada lastimosamente.

Disiauie un cuarto de hora del establecimiento, á orillas 
del rio Gabriel, se llalla otra fuente, denominada por los na­
turales Podrida á causa de la fetidez que despide. Es de 
forma circu lar, de una vara de circunierencia y m edia de 
profundidad: de su fondo brotan muchos hervidero.s. que 
sum inistran un caudal de agua representado por 180 ar­
robas en 24 horas. Esta fuente, de que tanto bien podrían 
reportar los enfermos, está en un lameiilablo abandono.

La fuente d é lo s  baños, del establecimiento, es de
cristalinas y diáfanas aguas, blandas, suaves y untuosos al 
Jacto; carecen empero de color y sabor: está cul)ierla la su ­
perficie de una pélicula irisante nacarada, y l>rola del fondo 
un sin número de luirbiijas que .se eslinguen en ella, p re­
sentando el mismo fenóincno si se las observa en un vaso. 
El manantial es perenne, sin sufrir aum ento ni disminución, 
sean secos ó lluviosos los años; sin que varíe tampoco la lem- 
ner.ilura, que es en cualquier tiempo y época del dia de 
21 á 22°, despi'éiitJiéndose en el de()ósilo general tal coi)ia de 
vapor calieiili*, que es un verdadero baño de vapor.

No dando el autor una gran importaneia al análisis quím i­
ca para [irescribirlos con acierto, fundándose en que la espe-

riencia precedió al a rte , y en que los exiguos elementos rai- 
neralizadores no cspliean los prodigiosos efectos obtenidos 
por las aguas, y que cienlilicamenle reunidos e.slos elenieii- 
lo s , serian seguram ente infnicUiosos para tra tar ias en- 
forinedades ron éxito , siguiendo en eslas iileas la doctriri.i 
d e i l i r l e r ,  Piorry y l^ a sa n g riv e s ; cotí tudu , no puede me­
nos de aceptar las análi.sis de las aguas, y una vez pronmi- 
ciado el fallo tle la es()erieiicia cliuira , ilá el Sr. Ghiiichilla 
el practicado de las agua.s de Vílialoya por el Sr, Genovés, 
del que resulta que cuiilieiien: gas ácido carbónico, car­
bonato de liierro, carhonalus de cal y de magnesia, snlfatos 
de id ., y murialo de .sosa; clasificándolas de fernigiiioso- 
aridulo-terinales; y aileniás, td que en 4846 |U’uclicaroii 
los farniacéiilicos de Valencia, Miner y Benlloc, lo.s cuales 
obtuvieron:

Aire atm osférico........... 2 pulgadas cúbicas.
Gas ácido-oarhónico.. . 5 y 3 lineas.
Sulfato cálcico...............  28 92 granos.

— magnésico. . . .  3 46
Garbonaio calcico. . . .  4 48
Cloruro calcico..............  43 50

— magnésico. . . .  00 24
— alumínico. . . .  00 52
— sódico................  00 90
— silícico...............  00 83

Oxido férrico...............  00 73
Ocúpase desi'ues de la icm peratn ra , clasific.ándola entre 

las teinplailas, y [lasa por últim o á ocuparse Je  las enferm e­
dades en que están indicadas con esperanzas de buen re­
sultado. Las recomienda en las enfeniied.ntes del sistema 
nervioso cerebro-raquidiano, parálisis nerviosa. o.s|jasinos. 
anestesia, labes nervio a; habiendo oliservailo muchos casos 
de curación do hemiplegias, paraplegias. conlracturas, para- 
¡ilegias cruzadas, tem blores, en una palabra, en las dolen­
cias ¡trediciias, nn estando sostenidas por le-iion orgánica; en 
las aguas de Villatoya , asegura el a u to r , bailarán los pa­
cientes el consuelo á .sus sacrificios.

Añade que dan [irecioso resultado en el gasiridsm o, en 
la gastra lg ia , p irosis, anorexia y ias dispiqtsias , (¡ue ce­
den perfeiTameiite á 1.1 acción de eslas aguas, que suelen 
se r  purgantes al [irinci[>¡u: que son muy útiles t a m b i é n  en 
la clorosis, en la meiiostasia y d i s m e i i o i T e a  ; en los reum a­
tismos, ya mu-soulares ó  fibrosos, en los que el e f e c t o  es pro­
digioso, como asimismo en las derm atosis, y soiire lodo en 
la curación de las úlcer. s herpélicas, dei herpes llrelenoidos. 
el m iliar, crustáceo, el ¡n()us, etc., concluyendo por aconse­
jarlas en ios males asténicos, en las deh ilidales, en la.s con­
valecencias de enferm edades agudas, e s c r ó f u l a s ,  b o c i o s  , y 
en t o d o s  lo s  ca.sos en que sea necesario uunieiitur la tonici­
dad del organismo.

Por último, el Sr, Chinchilla, en su minucioso trabajo , dá 
reglas y preceptos liigiénicos, que sin salir de la e.sfera 
oriliiiariji, serán siem pre muy aceptables (¡ara ios enfermos, 
quienes bailarán cierlam enle el bien apetecido de su cum­
plimiento.

Damos el parabién al Sr. Chinchilla por %u ohrila , y nos 
comiilacemos en recomendar su lectura á los facultailvos. 
que lialliirán cu e lla , sin d u d a ,td a lo s  muy curiosos y 
estimables.

C R O X IC A .

tSxtaHo xnnitnt'ta tte HO hI($iich
sintiendo ios calores caniculares en el centro del dia, si 
bien refrescaron algo ciertasinadrugadasynoeheseii las que 
ha .soplado el viento Norte y el Nordeste; cuando reinó el 
Siidoesle. que fué lo más común, el lermóim tro se sostuvo 
en tre  los 24 y 28'Mleaamiir y el baróm eiroá las 26 pulgadas 
y de 2 á 4 lineas. La atmó-,íera desp'Jada por lo regular, 
aunque no fallaron ráfagas, celajes, nubes y nubarrones.

Coalquiera que sea el influjo que hayan tenido en la salud 
pública eslas vicisiinues atmosféricas, es lo cierto (¡ue se 
han ¡inineiilado, parli-'ulanneiUe en el hospital general d e  
esta Córte, las c.denliiras g.íslricas y biliosa.s, algunas de las 
cuaitís pasaron á lifuideas, las interm itentes cotidianas, 
erráticas y tercianas, los reumatismos fibrosos, las irritaciones 
g islro-iiiiesiinales, las llegmasías de los m em hraiu isseroosy  
m ucosas, y las de los órganos parenquim alosos de los pul­
m ones, riñones y ú te ro ; siguieron presentándose iinii(|iie en 
m enor escala las erisi[<elas, las anginas y las viruelas: hubo 
algún caso que otro de congestión cerebral y de vexaiiias. La 
mortalidad fué escasa.

fitlailo xnniint’io d e  f*«<er'fo-Rfro.—S eg iin  no* (*•-
cribe un suscritor de dicha isla, el movimiento de los 
hospitales militares ocurrido en abril fué de 143 que exisliau 
en 4.° de dicho mes; entraron en dicho tiempo 232, salieron 
curados durante este periodo 296. m urieron 3 y quedaron 
existentes para el 4.° de mayo 413. Las enferniedades más 
comunes fueron la sarna , las in lennilen les de toda clase de 
tipos, las liebres gástricas y biliosas y algunas erupciones.

— Kl mAvIniIcnl» l«  eitform eríi»  d e
las tropas de Cenia en el mes de julio  fué: existentes 429; 
entrados 480; salidos 194; m uertos ninguno; existencia 415. 
La proporción en tre  la fuerza en revista de los cner()osy la 
enferm ería, es de 6 por lüü. La estancia medicinal ha salid'o ú 
77 céutiinos." | |

jthnegiician.—M.aH n ié d le o f id e  m n r ln a  OHliin cinndn
eii Cartagena un ejemplo de abnegación adm irable. Todos 
lys que se hallan en aquel deparianienio, se lian ofrecido á 
la autoridad civil para ias necesidades de la población: dos 
de ellos, que en cumplimiento de una real orden dehian 
pasar á otro pun to , han solicitado quedarse mientras duran 
ias presentes circunstancias, y el vice-director de sanidad, a 
pesar de su calcgorin, se ha encargado osponláneamenle de 
la sala de sospechosos en el lios(>iiuI militar.

n e fo rm n .—l.n %ca«lernln «iiilriirjlcn m n tr it c n a c  lia
cambiado SU nombre por e l  de Academia méiiico-quirúrjica 
m atritense, y nombrado presidente al Sr. 1). Peuro Mata. 
Celebraremos que con estos motivos emprenda esta corpora­
ción con nnevo vigor la couliiiuacioo de sus útiles tareas, 
contribuyendo en cuanto esté de su parle á los progresos de 
la ciencia.

,9o hnn cvernio inri» ptasni.—l.tifi d e l  cu erp o  d e  p r o ­
fesores de la hospitalidad domiciliaria se amnLMilar.ín desde 
principio del año ¡iróxinm con dos de nueva creación, con lu 
cual llegarán á42  las de número. L is  crecientes necesidades 
del servicio han exijido este  amneiito.

tífi#.—l.<i h a  wido In dn d a li lcm en tn  m n a d a r
de.socupar una cas.i de la calle de la (íre<la en osla capital, 
caliticaja de iasaluijre por uiiu comisión del cuerpo de pro-
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fosores de la hftSpilalidad domiciliaria. Falla hace regulari­
zar el servicio de higiene pública, para que se adopten sisle- 
málicamente disposiciones análogas en lodos los ramos que 
(lebiGi'aii esiar someli'ios á una rigorosa vigilancia bajo el 
punto (Je vista de la salubridad.

Acntlfítítinn—F.n Iti <lel C n b lern n  «o lin p u ­
blicado la reorganización hecha por el mismo de la Academia 
de la lengua e.spañola. Aplaudimos esta m ediila. porque se- 
mejanie institución merece seguram ente ser im|)nisada y fa- 
voreoirla; pero este es un motivo más para que lamentemos 
ei olvido en que se tiene las no menos útiles Academias de 
medicina, dt- las que .solo se lia acordado en el presente año 
la superioridad para di.sm¡imirles una te rcera  parle ei esca­
so presupuesto que les estaba asignado.

K levnfian tit tentfternliti’tt—Kn n l s n n n ‘i «Inpnr-
lamentos de Francia ha llegado este verano Insta 5S'’ centí­
grados á la sombra y SB.al sol. Rn ei dc| Allo-Oarona ha sido 
preciso que la anlóridail mandára suspender las faenas del 
campo durante las horas de calor más intenso,

e fo f i fo .—4 n ^ n n  pan CKcrlIio iin  eom profo-
sor, del)e elogiarse la conducta del ayuntamiento deTarancon 
por su deferencia y buen com portamiento para con sus mé­
dico? titu la res, asi como no es por desgracia tan recom enda­
ble la de cierto facultativo que no ha guardado á sus compa­
ñeros todas las consideraciones debidas. No .será fácil (jue la 
clase médica obtenga el respeto que merece de las demás, 
si no empiezan sus profesores por cu idarm uchode respetar­
se siem pre unos á otros.

litfjnoM He In inuerre.—^e.znn e l  Hr. rolinns<ioA, e l
verdadero signo de la m uerte es la falta del zum bido v ita l ,  el 
cual dura dO ó IH horas después de haber cesado los movi­
mientos respiratorios y del corazón. Empieza á apagar.«e en 
taseslrem ifindes de los dedos de los pies y m.inos. v por ú lti­
mo se esiingue en la región precordial. De aquí concluye 
este profesor, que deben sustitu irse las casas m ortuorias con 
Ja comprobación de los fallecimientos por medio del dina- 
moscopo.

JfteiliHft conveniente.~Vln  F rn tir ln  hn prnitihliln
por el mini.sierio d e la Guerra el uso de las cerillas fosfóricas 
Comunes en todas las dependencias del mismo. En su lugar 
deberán em plearse las cerillas prcp.nraclas con fósforo 
amorfo, que no ofrecen tanto peligro de ocasionar incendios

O ra W A fo m ln i .—****2110 nn roAiitneii paí Acli«n<*n, ilc
61 operaciones de esta clase practicadas en Alemania, en 4 i  
de estos casos sucum bieron al poco tiempo las enfermas, en 
3 se obtuvo poca ó ninguna mejoría . y solo en 19 se con­
siguió la curación. Dos veces se cometió erro r de diagnóstico, 
resultando una la curación y otra la m uerte de laenferma: 44 
veces pudo term inarse la operación, 32 con éxito infausto y 
M .solamente con buen resultado. En i3  enferm as no pudo 
estirparse el liimop por estar profundam ente adherido, y de 
estas. 11 m urieron inm ediatam ente y las dem ás no lograron 
ventaja alguna. Es pues esta operación más grave que la 
cesárea, la cual bfrece una mortandad de 63 por 100, según 
Kaiser, y de dos terceras partes según otros autores.

ténelnffiitrotto.—W.i’f^p. C xern in h . e n tr o  ntroa, tin
usado con éxito este instrum ento para exam inar el estado de 
la laringe y de las ctierrlas vocales. Consta principalm ente de 
dos espejos, uno cuadrilátero plano p.ara reflejar tas partes 
afectas, y o tro  cóncavo para d irijir sobre ellas la luz natural 
ó la de una lámpara.

fíem»*eerelon — 4  lo s  pcrIOdirns ¥**'oae^n y
X on iteur des liópitaux  que acaban de sucum bir en Francia l)ajo 
los rigores de la ley, ha reemplazado el Journal dii Proqres v 
«SM oniteur des Sciences m édicales e t  pharm aceutiques. El 
pensam iento tiene el privilegio de abrirse camino al través 
<ie lodos los obstáculos.

¡•eepiteadon, *««o« r/ vletniten Hel éte** qnlnieo—
Según dice ol Sr. Maneili, químico italiano, destilamlo una 
mezcla de quínalo de cal, ácido sulfúrico y alcohol (no es- 
presa las proporciones), se obtiene un liquido de olor agra­
dable , menos volátil que el é te r sulfúrico y que no deja 
ningún residuo por la evaporación. Se usa haciéndole in.spi- 
ra r  lo mismo que el cloroformo. Los ensayos hechos en la 
Lom bardía han dado por resultado la cstíncion de las fie­
b res in term itentes en cuantos enfermos han hecho uso de 
esta, sustancia, habiendo bastado generalm ente dos lige­
ras eterizaciones: de modo que, según el anlor, el éter qní- 
nico obra como deben obrar lodos los agentes terapéuticos; 
eilo, tu te  e t  ju cu n d e .

0 B  slttA rp o rcn n la n d o  «I Mprvieto d e  finn idnd  m i l i ­
ta r  naval de Inglaterra, adquiriendo los profesores de este 
cuerpo , mayor consideración y categoría que tenían antes, y 
tJe consiguiente mayor sue ldo , hallándose incluidos estos 
proporcionalraente en tre  78.610 rs. que tiene el inspector 
general, y 17,357rs. 50cén l.qued isfru iaelciru janoayudan te.

1.A eomliilAn ( |n e  en  e l  vcr in n  Im per io  h a  dn do4er-
miftaf los deberes y prerogaiivas del cuerpo de Sanidad 
m ilita r, se halla compuesta de un marisca! de Francia, p re ­
siden te . dos tenientes g e n m ie s , dos intendentes de ejército 
y dos inspectores de Sanidad militar.

GACETA DE EPIDE.UIAS.
------ #

Garlagpna es la única población de la provincia de 
Murcia donde se sosliene la enfermedad desarrollada en 
las riberas del rio Segura, y aunque no se presenta 
con tanta intensidad ni parece tan mortífera como la de 
los pueblos inmediatos á la capital, no deja de tener 
alarmados á sus habitantes por el incremento y las pro­
porciones que ha lomado cu estos últimos d ias, según 
manifiesta el siguiente estado*

invadirlos. Muertos.

Dis 23 de agosto. . . . 42 . ................... <2
—  2 6 —  —  . . . , 32 . ...................  8
_  27 —  —  . . . . 56 . ................... 16
— 2 8 —  — . . . . 53 . ................... 22
_ 2 9 _ .  _  . . . . 63 . ................... 17
— 3 0 — —  . . . . 52 . ................... 28
—  3t — —  . . . . 44 . ................... U

Total. . . 342 Total. . . 117

aparece por completo, según so creyó el dia 23 del 
próximo pasado, en que solo hubo un invadido, y 
según era de esperar después de una nube que lia des­
cargado la suficiente agua para barrer el cauce del rio 
y el de las acequia.s y arroyos que á él aíliiven. El 
ayuntamiento, sin embargo,’ ha suprimido las guardias 
que hadan los facultativos, en atención á no exijir ya 
este servicio el estado sanitario de la ciudad, á Ja cual 
van regresando poco á poco los que emigraron en los 
dias de terror. En Albudeyle está ahora en toda su 
fuerza, habiendo sucumbido á olla el médico lilular, 
lo ijue ha dado lugar á que se mande otro de Murcia.

Elche y Villeiia son los dos pueblos que más sufren 
actualmente en la provincia do Alicante los efectos del 
cólera morbo.

€01I1IJ!¥ICAD0.

' Sres. Directores de El Siglo Médico.
Muy Sres. míos y estimarins comprofesores:
Iiiteré.? tengo, y espero Uo sn hoiidmi me complazcan, en 

in sertar en su distinguido periódico el siguiente siireso.
Lii feria de esta villa se celebra el 28 riel corriente, y e n  

la noche del 23celebró sesión sn avmUamiento para acordar, 
según noticias, si se liabia de efectuar ó snspeuiler dicho 
mercado, En medio de la sesión fuimos convocados los cin ­
co (irofesores médico-cirujanos existentes en la población; 
y reunidos se nos preguntó por el [¡residente de la corpo­
ración ;

1 Cuál  era  el estado sanitario del pueblo; á lo que con­
testam os uniform es, «satisfactorio.»

Y 2.° Si con la enfermed,ad reinante en la próxima p ro ­
vincia de Murcia, que se decía ser el cólera morbo, poiM» 
resu ltar algún perjuicio á la salud dei pueblo: á lo que des- 
pue.sdtí conferenciar un breve ralo con mis compañeros 
contesté con su unánime acuerdo y por su enc.argo, « que 
opin.ábainos ser dicha enfermedad comunicable, tiiuis veces 
epidemioamente, otras ñor contagio, y viniendo d é la  pro­
vincia de Murcia á esta feria muchos tratantes de todas c la ­
ses de ganados, natía tendría de ottraño nos la importasen.»

Este injorme tenia de.sgraciadamenie en su apovo, que 
ya en el año de 18ot en q u e , contra el dietámen facultativo, 
se celebró también la feria, nos fiié im portado el cólera por 
los concurrentes de la inmediata ciud.ad <ie Bailen, costando 
3 esta villa 528 victimas, entre ellas uno de los dos profeso­
res que informamos entonces.

Hasta 3i|uí lorio es laudab le: en la ilu stre  corporación el 
celo que mostraba por lomar medidas sanitarias pruilentes 
y acertadas en favor de la salud de sn pueblo, y en lo.' pro­
fesores la franqueza y rectitud de conciencia con que llena­
ron el cometido que se les im puso, aunque á la verdad (v 
dicho sea de paso) no estén muy conformes las ideas em iti­
das en su informe, con las que nuestros gobernantes y el 
comercio abrigan en sus ilisposiciones y matiilleslos. Por lo 
mismo es preciso que clamemos lodos muy alto para que 
desaparezca, si es posible, la sórdida amliicion de tos ú lti­
m os, y e l lamentable indiferenlisrno ó acaso e rro r en ((lie 
yacen los prim eros en los asuntos de sanidad é higiene pú ­
blica. Mas lo que nos debia con razón sorprender (si no se 
tra tara de medidas y hechos sanit.arios, en los que general­
m ente nn hay lógica ni formalidad, según parece, en esta 
desgraciada nación) filé que .á las 16 horas, y á  pe.sar de 
nuestro  informe negativo, el ayuniam ienio resolviese por 
mayoría que se celebrase la feria. ¡ Dios quiera no nos traiga 
las consecuencias del Sí! Pero quede consignado (y para 
ello suplico á Vds. de nuevo estampen estos de.sopdenados 
renglones), cuál ha sido nuestro modo de pensar é  inform ar, 
y que la responsabilidad nunca sería nuestra.

S o v d e V d s .. Sres. D irectores, afectísimo compañero y 
S. S. Q. B. S. M.

Ililelonso Medina.
Linares 25 de agosto de 1859.

En Murcia ha sido insignificante e! número de inva ■ 
dtdos (|ue ha habido en la última sem ana; pero no des-

VACAl^TES.

Lo ESTÁS. La plaza de m édico-cirujano  de Rivadeo, pro­
vincia de Lugo; su dotación 6,001) rs ., v ailemás lo.s dere­
chos de visita. Las solicitudes hasta el 28 de setiembre.

—Una de las plazas de m édico-cirujano  de El Cerro, 
provincia de Cádiz; su dotación 3,500 rs. y el producto que 
arrojen las igualas. Las solicitudes hasta el 15 de se ­
tiem bre.

—La de m édico-cirujano  del Concejo de Pilona, provincia 
de Oviedo; su dotación 6,000 rs. y además los derechos de 
visita. Las solicitudes hasta el 28 ile setiem bre.
_ —Una (le las dos plazas de m édico-cirujano  de Huele, p ro ­

vincia de Cuenc.a, por traslación del que la obleiiia; .su dota­
ción 7,000 rs. pagados por sem estres del fondo de propios 
y 300 rs. por asistir á los pobres de la cá rce l; es obligatorio 
asistir de medicina y cirujía gratis á lodo el vecindario. es- 
cepto en los panos y sangrías. Las solicitudes al presidente 
del ayuntamiento basta el 30 de se tiem bre , en que se 
proveerá.

—La de m édico-cirujano  de Alhamhra, provincia de Ciu­
dad-Rea!; su población 2d0 ecinos; su dotación 4,000 reales 
pagados trimestralmente del fondo municipal por asistir á los 
pobres, y además las igualas. Las solicitudes hasta el 25 de 
seliem hre.

—Por renuncia espontánea del facultativo, por trasladarse 
at pueblo de su naturaleza, se halla varante la plaza de mé- 
dlco-cirujano  d(í Ajal vi r, distante de Madrid 4 leguas; de 250 
vecinos y liastante sano; su dotación anual 10.000 rs paga­
dos po r'trim estres ó m ensiialm ente, los 3.000 del [iresu- 
pueslo municipal, y el resto por derram a en tre  los vecinos 
no pobres, cohrado’s por el ayuniainieiito. siendo cargo del 
profesor las sangrías. Ademá.s cobrará los honorario.? (ie par­
tos, golpes de mano airada y enfennedadi's venéreas, e.scep- 
tiiados los pobres. Se admiten solíriiuiies con espresioii de 
edad, estado y fecha del titulo, hasta el dia 20 del pre­
sente mes.

—La de médico de Valdemorillo, provincl.a de Madrid, de 
donde dista 6 leguas; su dotación 8,760 rs. y casa , advir- 
liendo que hay también cirujano, sangrador y botica. Las 
solicitudes liasla el 22 de setiem bre.

—La de m édico  de Laredo, provincia de Santander; su 
población en el recinto y en los arrabales de Tarruca y la 
Pesquera 860 vecino.?; su dotación 8.000 rs. pagados irimes- 
tralmouie por asísíTr á los pobres, habiendo atíemás un mé­

dico auxiliar y un médico-cirujano. Las solicitudes hasta fio 
de mes.

—-La de médico de Arquillo.?, provincia de H uesca, pof 
dimisión de! que la (jbie.iia; su dotación 4.000 r?. (¡agados 
de fomios miniicioales por infi.se?. v adem ás el producto del 
igualalorio con 222 vecinos. Las solicitudes hasta (nediados 
de ines.

—La de m édicode  Higuera di*Calatrnva, por jubilación del 
que laobtenia, provincia de Huesca ; su población 900 al­
mas; su dülncion 4,400 rs. pagados iriinestralinente por el 
ayuiilainienlo, y si el agraciado reuniese las dos facultades 
se le aum entarán 1,100 rs. más, alionados también por aquel. 
Las .solicitudes ha.sia el 22 de setiembre.

—L ado  niédico d e  Sangarren, provincia de Huesca; su 
dotación 2.200 rs. por a s is tirá  los polires, pagados trim es­
tralm ente del presupuesto mutiicipal. Las solicitudes hasta 
el 24 del coiTíenie.

-~Ln i\p médico  (le Bcninar, provincia de A 'm eria; su do­
tación 3.000 rs. por asislir á los pobres, y además lasiguala.s. 
Las solicilndfis hasta el 29 del corriente.

—La de cirujano  de .Alcolea, provincia de Ciudad-Real; 
su dotación 800 rs. por a s is tirá  los pobres, y además las 
igualas, Las soliciliides hasta el 25 de setiem bre.'

—La de cirujano  de Mozoncillo v tres anejos, provincia de 
Burgos, por renuncia del que la obtenía; su dolacion 60 rea­
les anuales por asislir á los pobres (y habrá lodavia faculta- 
tivoquíJ quiera ir???}, y dejando en libertad para que se 
pueda_ igualar con los vecinos pudientes (pues (lo fallaba 
más sino que también io impidieran). Las solicitudes hasta 
el 10 (le setiembre.

—La de «Vv^ant? de vSieso, provincia de Huesca; su dota­
ción 24 cahíces de trigo del pais y casa. Las solicitudes has­
ta el 20 de selicmhrc.

—La de boticario  do Pariza y otros anejos, provincia de 
Burgos; su dotación 2 /0  fanega.? de trigo coliradas por los 
avniiiamientos. Las solicitudes á D. Gaspar de Amia hasta el 
25 del corriente.

AAEACSO.

VADE-MECÜM DEL MÉDICO MILITAR EN LOS RECO- 
Dociimeiilos de soldados y quiiuos, ó e.xámen de las prin- 
cipales cuestiones relativas á los defectosy enfermedades que 
puedeii producir la inutilidad cii e! servicio militar, y de la 
simulación, provocación y disimulación de aquellas, etc.; por 
M. L. Fallol, médico principal del ejército, caballero de la 
(irden de Leopoldo y de la Legión de Honor, sócio de ia Aca­
demia (ie medicina de París yotras varias corporaciones, etc. 
Traducido al castellano y anotado considerablem ente por don 
Ramón Hernández Poggio.

Terminada la impresión de esta obra, se vende á 28 reales 
cada ejemplar en la Imprenta y librería de su e l i lo rD . To­
más Aslmlíilo, en Granada: á (jnien se liarán los pedidos que 
.se necesiten de esta o b ra , acompañando libranza de su im ­
porte .sobre correos.

SOCORRO PA R A  ON COMPAÑERO CIEGO.

Reales.
S u m a  a n t e r i o r . . . . . . . . . . . 6 , 8 0 1

D .  R o m á n  O n t i v e r o s ,  F u e n l a b r a d a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  lO
B .  G . ,  P e i r o l a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ‘

Partido  de S axtanded.

J o s é  M a r í a  H e r n á n d e z ,  m é d i c o ; S a n t a n d e r . .  . . .  2 0
J o s e F e r r e r G a r c é s ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 0
U n  s u s c r i l o r ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ! ! ' . . ! !  9 0
C á n d i d o  P o r t i l l a ,  i d  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19
J u a n  A l o n s o ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 0
J o s é  M a r í a  B o l i n ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  gO
A n t o n i o  V e r á s l e g u i ,  i d .  i i J . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1  2 0
G a s p a r  R i v a s ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19
A n t o n i o  E g e a ,  i d .  i i J . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 1 1 1 1 1 1 1  2 0
J u a n  P ü í i i y o ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 0
P ío  A i m e r i c h ,  i i j .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1  1 1 l i l i  20
P e d r o  C a r c o b a ,  i d .  i d . . . . . . . . . . ..  .  1 1 .  '  20
F e r m i i i  A r r i ó l a ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 . . . .  1 1 9
A n t o n i o  P e r e z  d e  l a  R i v a ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 2 0
J o s é  M a n u e l  G u t i é r r e z ,  y  s u  h e r m a n o  J o s é  M u r i a ;

i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  {0
M i g u e l  F o r n é s ,  i d .  i d .  . 1 1 .  1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 23
A n g e l  A r r o i ' l e ,  c i r u j a n o ;  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  19
L a u r e a n o  d e  H o n t a ñ o n , i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  19
J u a n  A n t o n i o  R o j a s ,  ¡ d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 9
F e r n a n d o  P e r e d a ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6
A n t o n i o  L ó p e z ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8
S a n t o s  F l o r e s ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8
A n t o n i o  Q n i i i l a i i i l l a ,  f a r m a c é u t i c o ;  i d . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 0
B e r n a r d o  C o r p a s ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 9
U n  b i e n h e c h o r ,  i d .  i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  -19
L a  r e d a c c i ó n  d e  i a  Abeja láoi^lañesa....................  19
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CORRESPONDENCIA.

tenemos más (l.itns sobre c lssu n to  de (lue 
nos habla, que los i|ue encontrará en el p(>ri(>{tico.

A  D. J. II.—. y nrilo.— Pebe Vd. iJirijirsc al sab ilelíg^do del narlido, » 
en su ilefrcl' t al « ibernail i rd e  la pnivincia.

A  ü. A .  B.— HiJ.ir.--N(is iicu|iarrmo3 ásu tiempo lir o^as caestiones. 
Par (le pronto na se debe olvidar qm- ¡as qahorn iilari'S castiirin las r a l ­
l a s  gubernalivamrntft, y íjneda par separada l,i ni.'cion judicial para 
Peeer ú peljciun de parle lus daños cansados.

A  I). . y  S. y D. J. s.—Valencia — Sesjiiti li.abrán Vds, visto, se lia B í-  
ocaVi'nn '  *  eemunicado, que no se insei W  par haber pasado pr(anto la

A  D. J. R . v D .  V .  V .— Mhalila.— El t i lu lo (le i]ne V d s .h n b l im .es  
laiio. Pío puédemenos dcresu lu ir  asi d é la s  dili iieiicias que se están 
praciicamíi).

A  I). ,M. |{. C.— Gii.irdias Vie jas.— T e n ja  V d .  la bondad do enviar es ­
crito lo que desea se inserte.

Po r  todo lo no firmada:

El Srio .  de la Reducción, R a in q .vuo S a spro to s .

Editor, MANUEL DE ROJAS.

JUDRIO,— 1 8 3 9 .— IMNKNT.\ DE M.iNUEL DE ílÜJ.tS. 
fr e t i t  de los Consejos, 3, principtl.

Ayuntamiento de Madrid




